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JEDEITO Chalú, alias “tres 

pulmones”, no se perdía ni 
una sesión de las playas monte- 
vVíideanas. Iba de tarde y de ma- 
fana. 

También, no era para menos. 
¡Había hecho furor! ¡Se le cono- 
cía nada menos que emo “el 
Adonis de la playa”! 

Ei popular jugador que sabía 
de la admiración de que erz ob- 
jeto, se paseaba orgulloso. ira- 


tando de destacar siempre su si- 
lueta característica, 


* * * 


Palabras Gratas 


STUVIMOS en el puerto el 

día de la llegada de lu dele- 
Sación uruguaya. Fuímos sor- 
los comentarios 
delegados 
visitantes, respecto del suelto de 
CRITICA imeitando al público a 
Aplaudir a los orientales. 
Esas —nos decían—, 
trasuntan un juicio sereno «que 
hemos comprendido ampliamente 
en Montevideo, Son palabras gra- 
tas que revelañ el sentimiento 
argentino en su mejor expresión. 


en sus calles horas antes del par- 
7 AB > más 


33 
del 


! 
¿ 


aprecio 


" Hsmo mal 


ABIA hambre de venganza en 
la ferverosa hinchada que se 
congregó en número impresionan- 
te en las imponentes gradas de 
Indepenciente el domingo, para 
presenciar el sensacional parti- 
do revancha con los uruguayos. 
Ya cuando 
salió a ja can- 
cha el team 
rojo, las de- 
mostr aciones 
no fueron pre- 
cisamenite de 
Una 
tenida sit 
Ma za Ver 
que da hbibeta- 
a argentina n 
quiere olvidar- 
se, que por se 
bre Ma NACiONA4- 
en- 
tenido debe 
elevarso una 
nonrosa fradi- 
ción, que al 
adversario hay apluudirlo 
aun cuando aletinos recuerdos no 
sean dos mejores, 

Los nuestros que realizaror 
primer tiempo triste, sin € 
como dominados por la impieci- 
n evidente en todas sus Jíneas 
se rehabilitaron 


xp he 


un 


crmplamente en 


la Fiesta de Avellaneda 


¡TRA vez como antaño, Avella- 
neda fué elegida para esco- 


y Almirante Cordero, 

Un ir y venir autos, tranvías, 
ómnibus, bañaderas y todo ve- 
hículo en condición de “actuar” 
tejió un rosario hormigueante de 
gente que se fué adueñando de 
todas las gradas disponibles del 
coqueto estadra. 

Se vistió de fiesta la ciudad del 
otro Jado del 
riachuelo. Vivió 
un día de glo- 
ría como anta- 
ño. Sobre todo 
cuando a la 
terminación, y 
mientras la 
tarde despacio- 

sa despedía a 

un día tan her- 
- moso, las can- 

ciones y la gri- 
ta incesante de 
los hinchas de 
todos los ba- 
rrios de la gran 
urbe se despe- 
día como nun- 
ca gozosa de la 


el período final, con acciones lu- 
cidísimas que culminaron con la 
ventaja, amplia, merecida, que la 
hinchada desbordante esperó con 
ansias, para satisfucer sus descos 
de venganza. 

Ei cuadro argentino fué todo 

ES 


fuego en la última parte de la lhu- 
cha. Los once jugadores fueron 
once leones, tal como defendieron 
sus posiciones. 

Una savia coculía se había in- 
yeetado en todos los hombres del 
conjunto local, de ta) manera que 
polarizaron por completo la ma- 


* * * 


SE FUERON 


NTES de lo que se esperaba, 
y en forma casi intempestiva, 
nos dejaron las otras tardes los 
simipáticos 


estudiantes  cariocas 
que vinieron a jugar footbaH. 
Tuvieron muy poca suerte, 


Sendas goleadas los desprestigia- 
ron hasta lo 


indecible, bara 
colmo un viaje a Santa Fe casi 
casi, los “derrite” por completo, 
pesar de proceder de ua país 
cálido. 


* * * 


¡PA' QUE BANDERA! 
En dominso, 61 seta de 1000: 


ita de las band 


voren 
tes a las entidad ' a la 
Liga Argentina Football Ue 
ro a los ojos de la hinebada, ro 


pudo escapar un comentario, 
taba la bandera de Boca Juni 
_Llamó poderosamente la aten. 
ción ese detalle y fué comeniudo 
en diversos tonos. Pero hubo uno 
que no puede excopar 4 nuestra 
comentario. 


yor parte de las acciones, bom- 
bardeando sin asco el sector rival, 
como si hubieran tenido apuro en 
dilucidar la cuestión planteada. 
Cherro, el formidable insider de 
Boca Juniors, fué el nervio domi- 
nante. Buscó el ciaro, buscó la 
pelota con ahin- 
co, y trató por 
todos los mne- 
dios de afinar 
su puntería ha- 
cia la red Jl 
notable juga- 
dor estuvo fo- 
licísimo en su 
intento, y como 
corolario del 
primer tanto 
que había apu- 
rado en segui- 
da de comen- 
zar la lucha, se 
despachó con 
tres golazos a 
cua] más her- 
moso, que fue- 
ron como motivos superiores que 
hicieron temblar el estadio de 
Avellaneda, hambriento también 
de justificar el honor de setenta 


mil almas cómodamente instala- 


das en sus espaciosas tribunas, 


los Botines 


Roberto Cherro le ha cabido 

el honor de apuntarse un 
“porotazo” de órdago en un match 
con los uruguayos, reeditando la 
proezas que hace 19 años cum- 
pliera aquel célebre jugador que 
era Maximiliano Susán. 

Nunca más merecido este triun- 
fo que en el caso de Cherro. El 
popular insider, 
alma y nervio 
de ese gran 
equipo que es 
Boca Juniors, 
ha coronado 
una carrera lle- 
na de éxitos, 
con una per- 
formance que 
hubiera servido 
para consagrar 
lo ampliamente, 
si es que hace 
muchos años, no 
fuera ya el fa- 
moso “apilador” 
uno de los más 
grandes delan- 
teros que ha 


«Una Gran Revancha fué la de los Argentinos. 


* 


ADONISs Guinaron Coro Campeoties HoMENAJES 


SE reiniclaba el juego después 
del cuarto tanto argentino, y . 
aun estaba un particular colgade 
del pescuezo de Cherro. 

Forte hizo caso omiso del hin= 
“cha en virtud de que guelaban 
sólo contados segundos para que 
terminase la lucha, y ordené la 
salida, 

El popular Cherrito fué pues 
homenajeado como se merecía y 
hasta fué sacado en andas al fi- 
nal, pero no le arrendarnos la 
ganancia en eso de los apretujo- 
nes de que fué objeto. 


* A A 
¡Qué Rica es! 


H** algunos que Sólo conocen 
el agua por accidente, según 
parece. Tal es el caso del j:zador 
Uslenghi, que fué operado de 
apendicitis Jos otros díss em 
Montevideo. 

Ya fuera de peligro, tros 6 cua- 
tro días después de la operación, 
pos contaba: 

— ¡Recién me doy cueni4 de le 
rica que había sido el agua: 

bon? 


de Cherro? 


Después, en la final de Meon- 
tevideo, hidalgamente le cedió 
el puesto a Manuel Ferreyra, a 
pesar de los deseos de jugar. Ya 
días antes, en plena tribuna, ha- 
bía tenido una agarrada feroz con 
Scarone, y estaba excesivamente 
nerviaso, así que prefirió dejar 
el sitio al que no tenía ninguna 
desventaja. 

Por eso Che- 
rro el domingo, 
durante todo el 
match se pasó 
h us meando el 
arco. No se con- 
formaba a per- 
der la gran 
oportunidad de 
apabuliar la red 
uruguaya, y 
salió con su 
gusto. 

Los hinchas 
más fanáticos 
de Boca y de 
todo lo que con- 
cierne al team 
azul y oro, re- 


bre toda , ión los granm- barriada proletaria de sud. Era un muchacho que no pa producido el football argentino. claman el homenaje. Dicen que 
des feotballers rieplatenses res- El triunfo se paseó orgulloso aba de los 15 años Vivaraeno Cherro les tenía “hambre” a se hace impostergable que en la 
ponden a dos nombres indestruc- por la calle Mitre. Y hasta los o Con sincer. los orientales. Lo confesaba siern- Avenida Almirante Brown se co- 
tibles en todo match: Uruguayos  boquenses eran vivados estruen a un poes moni durante da pre. En la final de Amsterdam  loquen en una vidriera los bo- 
y Argentinos. dosamente desde las aceras tu- realización HO tO O icon no pudo jugar por haberse lesio- tines de Cherrito.. 
Avellaneda, decíamos, se estre- cientes de pebetas pintonas de do terminó éste, encoramándose nado en el penúltimo match. La Espárames que se les haga 
meció com la visita de setenta rojos y blanquicelestes. a los alambrados y como quiea presencia de Cherro nos hubiera - ve 3 
mil almas que se congregaron ¡Era día de fiesta del football  < disenrsito, dio hecho correr una fija imperdible el gusto. Siquiera por “compe- 
en el cruce de las calles Alsina argentino! E en esa jornada. tencia”. 
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Mi viejo me halMaba vol- 
había dicho ver de pla- 
que ni dormido N triunfo deportivo, es tán «timero como una vela, Alumbra ¡a tficados que rabona al coleoo, el despliegue de banderas se podía yá, pas ur la 
la dejase. Una elcgría, se derrite el entusiasmo y se apaga el recuerdo. Pe-o, Csperar con la mismo seguridad que al cobrador del club a fin de e un 
tarde qe esta- por más vueltas que se le dá al queso, si uno arrima los dedos nes Y la improvisación de manifestaciones eran tan razonablus co- € 
ba muy nervio- cuanyo esiá prendida, le hoce pegar más gritos que zorro ahorcado rio un madaotón al mosquito cuanda lo está picando; pero, esas o 
sa, no me ani- Estos reflexiones filoséficas, de un paisano como yo que se trompadas perdidas que encontraron la cara de un compatriota o Se le ocurrió 
maba a dejar- atlegó al poblao más llenos de ¡ilusiones que pipa de aringo. aterri harmans pruauayo. fuero tuta colorada que salpicó el rostro entrar para sá= 
la, así que me zaron en m 


acosté «1 dor- 
mir la siesta 
cerca de ella y 
me asegiñré la 
piola con que 
estaba atada, a 
mi cuello. El 


sesera el do- 
mingo pasado 
cuando ai ae 

roplano de la 
fraternidad 

argentina-uru- 
guaya le falló 


de los argenti- 
nos conscientes 
de sus deberes pa 
como dueños tarle qué 
de casa. tomar 
Los “hinchas 
de indepen- 


ludarlo y de 
“a pregitin- 


podía 


De la ca 


2 del 


diente, lamétn- médico al 
szsunto «es que O + tamos sincera- hospital y me- 
por abí me des- de a pa mente que día hora des- 
E nuestro campo 
perté, medio 4 la niebla haya sido e Pues era apura. 
ahozado La e E pels cenario de do urgentemen- 
“e ne hab pillo vá 
A de ta realidad. SA O 2 le. Tenía nada 
arrastrado y La alegría sorpresivos que 
gracias que fui- que invadió a De vaaoE. os O 
mos a dar a mi cuerpo = dimos a lua ura. 82 nuda A 
mo manga e z 
i ua yo: espe e , 
ranja. je m langosta a u” el pl mente e 3 
ny Ye sé lo que simbrado de t. lover tos tintos que se amentonabar “pstro los de Peñarol, de cuyos brazos fraternos terminamos de despretn- pe es ma 
me para! favor. «e empañó como botella a la que echan un líquido helado dernos llenos de gmoción y agradecimiento, sepan perdonar como ta € 
Una carcaja- en cuarto apareció el buey corneta que borroneéó la página que se Ouras el pecado de sus feligreses. ani oy + 
a pirayó el ¿staba escribiendo, con un sovapo más fuera de lugar que vigilante Sin embsruo. quisiera orientar a los extraviados del demingo nutos, se € 
2. a de facción en un boliche empinando el codo y hacerlos encusdrar aj diche: “Por que te quiero, te aporres” 
cuento  maca- El extuciasma que puso en evidencia la hinchada, es más ló- le Y de 
rrónico gico que no pagarle al sastre, Los oritos de 4 a 1 quedan más jus- PIRUCHO semira 
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Despedidas 
Cordiales 


ARIOS jugadores que delbie- 

ron andar últimamente muy se- 
gudo por Montevideo, intesjando 
equipos de football, y otros que 
aprovecharon la oportunidad pa- 
ra quedarse varios días, inventa- 
ron una diversión noeturna para 
matar el aburrimiento nocherie- 
go. 

El conocalo speacker de Radio 
Rivadavia, Marini, y Dulirich, di- 
rngente de Estudiantes, eran jos 
cue invitaban siempre: 

— ¿Vamos al puerto? 

La diversión consistía en 
pedir a cualquier amigo, ya «al 
casi todas jas noches se iba 21- 
guno. Los hurras y la gritería c- 
la muchachada argentina, ponían 
una nota característica en la 
quietud del muelle montevideano, 


como no podía menos de 
acontecer en nuestras envi- 
diables relaciones con los uru- 
guayoz, casi al final del partido 
se produjo el correspondiente in- 
cidente. 
Un caballerito 


apellidado Lo- 
bos, que ya en 


la cancha de 


nies tra, liqui- 
en- 
trada a Lupo 


repetir el pla- 
to nada menos 
que con otro 
mocito de nues- 
tro barrio, que 
tiene muy po- 
cas pulgas. 

Santamaría no pudo aguan- 
tar los “descabellados” propósi- 
tos del adversario y en cuanto 
quiso aplicarle una cepillada más 
contundente que las anteriores. 
se le fué al humo, con ánimo de 
darle un sosegate. 

El conato de invitación al pu- 


* * * 


Ebriedad de Triunfo 


(Hero había fijado las ci- 
fras definitivas al seore con 
su soberbio voleo... La pelota se 
había aquietado dulcemente en- 
tre los piolines, después de haber 
marcado un recorrido fulminante 
desde el botín de Cherro a la red 
Zozaya, que venla a la carrera, 
se encontró con Ballesteros, ten- 
dido largo a largo, en la actitud 
clásica del guardavalla vencid: 
Lo saltó y aun acarició la pelota 
para colgarse frenético de ent: - 
siasmo de las piolas. 


* K * 


MUY APENADO 


ELLO, arquero novel en ini. - 

pendiente, tuvo la deseracia 
de fracasar lamentabiement»- en 
Montevideo, Ej muchacho and: 
triste y no quiso ír a ninguna 
parte. Eludía a sus compañe=r.=: 
mostrando una gran pena. 

Sin embargo, tanto dirigentes 
como jugadores rojos, no le dije- 
ron nada Ni siquiera hicieron 
mención a su defección, y hasta 
le manife 1ron que siempre le 
contina n teniendo ja rris,m 


fe de antes 


* *X * 


MUCHAAGUA 
unn de 


objeto de un 


dores, a la 


el vomminoso 
Independiente, 11) 
chiste de los jnes 
HNegsada a Montes 


Cc ct vapor arriba ter 1 
mo, la murhachada roja, n 
guido és de dejar los 
tos er hotel, se fué a la a 

+ de wtalevi pa e 
pato de “os de divertimien 
Lo «que se t1 n los díablos rojos 
Lo rodear el agua y le die 
ron perte de manteo den 
tro de ella, El gordo no atinaba 
1 t s gritar 

¡Mucha agua! ¿Mucha 224 

Fs que había bebido como un 


litro y no daba más... 


PAGINA CUATRY 


pes uruguayos nos han re- 
4 «uitado unos verdaderos “zo- 
rros”. Hablaban desde hace mu- 
cho tiempo, de la decadencia de 
su football, de aue no tenían 
hombres con que suplir a los 
consagrados, de que no estaban 
en condiciones de oponerse a los 
argentinos y 
mil cosas más... 

Pero, enando 


> quese traían. 
Rápidos, preci- 
<os, con una de- 
fensa recia y 
bien plantada, 
con una línea 
media hábil y 
con ua ataque 
sumamente 
«diestro, cubrie- 
ron la cancha 
con la clase y 
el virtuosismo 
que dietingue a 
los grandes equipos. 


Que no serían tan notables 
como los de los año 1921 a 1930, 
hien; pero, los nuevos, con un 
adiestramiente metódico, poco a 


poco han ido amalgamando sus 
condiciones, de tal manera que 


gilismo. no hubo de haber teni- 
do efectividad conducente, si es 
que el “tano” Stagnaro, con toda 
buena voluntad, no hubiera to- 
mado a Lobos, y como a un “mo- 
coso” cualquiera se lo hubiera 
Hevado al otre cestado, mientras 
amistosamente parecía decirte: 
—“Dejate de pavadas, total falta 
poco, negrito 
compadre!” 

El *grone”, 
que parece que 
se cree un Li- 
berto Corney o 
un Silva, se “ca_ 
brió” de lo lin- 
do y ahí mis- 
mito dió el 
pectáculo del 
ring. Finteó una 
derecha, y des- 
pués de un jue- 
go de piernas 
rruy armonioso, 
lanzó un golpe 
corto al cuerpo 
de Stagnaro. 

El “tano” 
ipso facto sintió que la sangre 
ardiente se le subió a la cabeza, 
y 2 la criolla Y, sin tanto firulete, 
le encajó un “bife” que tiró lar- 
go a largo al negrito. Y terminó 
la pelea. 

Hasta en eso perdieron los vi- 
sitantes, 


ONTINUO tratando el tema de las fracturas 


iniciado en la nota anterior. 


Si la fractura fuere abierta es importantí- 
simo, ante todo, la desinfección, para evitar el 


el conjunto que actué en la can- 
cha de Independiente, muy pocas 
fallas ofreció en su labor. 

Para esos elogios nos referi- 
mos principalmente al primer 
período. Desconcertaron al equi- 
po argentino, en especial a Ja 
defensa y h o instantes en «ue 


sólo la 
tro 
salvó de un 

Claro que después del 
so, la circunstancia de que fne- 


notatle de 
“macanudo” 
mal trago. 


pericia 
arquerito 


nue 
nos 


descan- 
Tra otro equipo el argentino, lle- 
Ro de vida y corazón, les 


restó 


Hubo Match de Box: | PARPADEOS DE 


UN “CHIGATO” 


Al escuchar de un hincha que 
los referees cobraban vuelta a 
vuelta, el desocupado se apre- 
suró a hacerse árbitro. 


o 


La pelota en los pies de un 
patadura, es lo mismo que una 
estilográfica en las manos de un 


analfabeto. 
O) 


Cuando ie dijeron a la apren- 
diza que aquel jugador 'acia 
bordados sobre el verde, deci- 
dió ir a copiárselos, 


Aquel manguero creía «que 


todos los jugadores eran de sn 
clase, porque pechaban 


bien. 

La izquierda de aque! boxea- 
dor era tan mala, que ni para 
pegar estampillas servía 


Py 


NUMERO J6 


De 


Los Uruguayos Como Siempre se Áchica 


toda ja chance, pero así y todo 
se defendieron como “gatos pan- 
za arriba” permaneciendo la 
igualdad en ei score durante bas- 
tante espacio de tiempo. 

La fogocidad del conjunto ar- 
gentino rdespatarró a los urugua- 
pero, a no ser esa circo 
tancia, las 
pa 


ros, 


eo- 
hubieran 
año muy pa- 


rejas. 
Calladitos, se 
os eron 
on laga 

bajo el pon- 
ho”. Si a a 


Liga no se le 
ocurre cambiar 
el equipo ar- 
zentino, esta 
era la hora que 
el gasto de aspi- 
rinas sería ex- 
traordinario en 
Buenos Aires 
Es una ma- 
de hacer- 


nera 


se Jus ehiquitos 


para después, 
en plena lucha, destaparse de 
lo lindo, Menos mal que Cherro 
les aguó la fiesta con cuatro 
pepinazos con olor a fainá, a 
pizza, al perro estilo “xenrixe” 


A 


OS diarios uruguayos sin ex- 

4 cepción han tratado de jus- 
tificar la derrota del once, que 
podría decirse “catorce” con di- 
versos argumentos que exigen la 
más amplia rectificación. 

Dicen que el incidente fué te- 
rrible y que la cancha de Inde- 
pendiente fué un campo de Agra- 
mante. Es ver- 
gonzoso que se 
digan esas co- 
sas. El lío fué 
un simple cam- 
bio de tortas 
entre dos ju- 
gadores un po- 
quito “calien- 
tes” y nada 
más. 

Magnifican 
los hechos en 
todo, buscando 
un fin poco 
grato para nos- 
otros, como es 
justificar la 
derrota del con 
junto oriental y 
hasta llegar a mentir 
damente diciendo que 
argentinas fueron 
celeste y blanco. 

¡Que nos vengan a decir eso 
a mosotros! 

Hoy sábado. ya nadie se actor 
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MÍA 


descara- 
las casas 
pintadas de 


LO QUÉ DEBE SABER ENBOTICUI DE FOOTBALL 


fr JOSE LAGO MILLAM 


va acompañado de fiebre alta, y toda la muscu- 
latura de la cara aparece contraída. Muy pronto 
aparecen también los músculos de la nuca rígidos 
y todos o casi todos los músculos sometidos al im- 


peligro del tétano, para lo cual conviene aplicar 


Un excelente venda- 
je inamovible eon 


venda 


Cas 


mandíbulas 
puede 


talle 


enyesada 


una inyección antitetánica de- 
bajo de la piel de 20, 40 a 60 
c.c:, según el grado de contami- 
nación con la tierra o con cuer- 
pos extraños de cualquier natu- 
raleza. 

En estos casos la inyección 
tendrá que ser lo más precoz 
posible. Las dosis arriba indi- 
cadas habrá que repetirlas ca- 
da ocho días hasta la curación 
de la herida. * 

Ya que hablo del tétano. voy 
a aprovechar para señalar a 
los deportistas, y especialmen- 
te a los Botiquines, los peligros 
de dicho bacilo. Baste decir 
que es una de las enfermeda- 
des infecciosas más siniestras., 
Las secreciones extraordinaría- 
mente tóxicas de este bacilo 
que tantas víctimas ha causado, 
desarrollan su acción nociva 
sobre el cerebro. 


sin excepción el tétano es ocasionado por 
las heridas infectadas por la tierra, fango, polvo, 
etc. También se han encontrado estos temibles ba- 
cilos en las telas de araña y en los excrementos 
de caballo. 

La enfermedad no aparece a poco de haberse 
infectado la herida, sino varios días y hasta se- 
manas después de su cicatrización. El primer sín- 
toma es cierta rigidez en las 


que es 


del 
abrir bien 
siente contracciones 
res dolorosas. Ya com este de 


enfermo. No 
la boca y 
muscula- 


importantísimo 


perio de la voluntad. La respiración se torna agi- 


tada, la sed es abrasadora, en- 
contrándose el enfermo bañado 
en copiosos sudores. 
Ordinariamente el tétano es 
una enfermedad mortal, pro- 
duciéndose el funesto desenla- 
ce a los pocos días de su apa 
rición. Si la enfermedad se pro- 
longa por algunas semanas o 
meses, entonces hay probabili- 
dades de curación. La muerte 
sobreviene por la paralización 
del corazón, de los pulmones o 
a causa de una elevación exa 
gerada de la temperatura. 
Quiero recalcar aquí, que el 
tratamiento local de la herida, 
como hacen algunos después 
de haberse manifestado la en 
fermedad, es completamente in- 
útil, pues los bacilos y los ve 
nenos se hallan desde tiempo en 


Manera de inmovili 
rar una plerna fris 
tarada, cuando se 
recen de otros me 


el torrente circulatorio, siendo retenidos por las 
células del cerebro con tanta fuerza, que resisten 
a cuantos medios se empleen para hacerlos in 


munes 
Para terminar con fracturas, 


recomiendo a to- 


do Botiquín que se encuentre ante uno de esos 
casos, que son de incumbencia exclusiva del mé- 
dico, limitarse a la aplicación de compresas frías, 


para evitar la inflamación y asi 
diagnosticar fácilmente (esto 


pueda el médico 


si fuera cerrada; 


pues, en caso de ser abierta, en 


rada con una 


grueso cartón, 


vez de compresas, desinfectar), 
y luego revestir la parte fractu- 


gruesa capa de 


algodón, y, encima de éste, un 


que se amolde al 


cualquiera que hubiera sufrido 
una herida y notase días des 
pués tal síntoma. vaya inmedia 
tamente al médico, pues su vi 
da está en peligro, Por lo ge 
neral el estado antes señalado 


Fernlas de enrtón para el venda- 
je improvisado 


Suplemento Deportivo de CRITICA, — Prohibida la reproducción, 


Buenos Altres, 


miembro fracturado, tablillas u 
otra cosa apropiada, y encima 
un buen vendaje, que será de 
carácter provisional, Todo esto 
en caso de estar bien hecho, le 
evitará sufrimientos al herido 
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DE AGUANTE 


pera de la cancha de Iinde- 
pendiente, en una to:re metá- 
lica que se eleva detrás de les tri- 
bunas, Un grupo de ewstoico< hin- 
chas presenció el match integra- 
mente, con un anticipo de espera 
de más de tres horas, colgados de 
la armazón de hierro 

“Garron nn” el tr 
pero se d 
mirar nada más, ya uu 
dir podían, 


* eS *k 


nea, enn respecto a la 
equi 


. tica adve 
el público en ge 
tiempo la enormi 
mismos hombres 
mismos hombres 
reformas por las cuales « 
nión pú 

Reace 


aron a tiempo 


/, 


/ py Y UN 
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da de que hubo un 
ternacional en 
menos 
cuatro 
Cherro! 

Ellos en cambio, cuando la 
fimal aquella de larga fama, se 
cansaron de agrandarla. 

Ibamos a Montevideo y encon- 
trábamos: 
Guindado 4 a 2, 
Puntilla de 4 a 


partido in- 
independiente. ¡Y 
que les sacudimos con 
pepinos marca Roberto 


2, Pomada pa- 
ra el calzado 4 
a 2, Copetines 


deliciosos de 4 
a 2, y miles de 
alaracas y as- 
pavientos, para 
después venir a 


morir con 4 a 
1. que al final 
hasta numéri- 
camente repre- 
senta una ven- 
taja! 

Pero había- 


mos dicho que 
ni nos acordá- 


bamos. Pero ellos tienen la 
culpa. 

Total, si ni le dieran ellos 
tanta importancia, la satisfac- 
ción nuestra sería menor. 

En cambio, ahora nos senti- 


mos anchos.. 


* k * 
¿HAY ACOMODO? 


Qrra vez empataron los cam- 
peones de la “cola” para el 
descenso a la sección “B” 
Campeonato Asociacionista. 
La cosa no parece clara, 
y es más, se habla de un posi- 
ble acomodo con vistas a la re- 
fundición de la prime catego- 
Í e la entidad oficialista. 
erá verdad? 


del 


nos 


* * * 

¡Se Oyerá? 
¿de Uyerá: 
ES Montevideo, en 1 

4 de uno de 
turnos que 
Independier 
Macarrone, er 

rojos, que hal 
para dar impres 

Macarrone, todo 
( ía saber nada con « 
ese del "micróftonc 
reiteradas insís y 

on, habló 


n intervalo 
los mut 


nod 
últimamente disputó 
2ron a 
da 


dot dio 


ien, el éxit 


do el “esfirerz pre 


RECELOSOS 
MUY al contrario de 


delegados los 
jugadores uruguayos se mos- 


los 
visitantes, 


traron en su mayor parte 
muy parcos en sus declara- 
ciones la mañana del arribo 
nuestro puerto 
Venían reecelosos y hasta 
cautelosos en todas sus pa: 


labras. 
¿Obedecería a alenna con. 
signa? 


OR sus características, el baseball constituye uno 

_de los deportes de acciones espectaculares que 
tanto apasionan a los aficionados. En el Japón y los 
Estados Unidos de Norteamérica, ocupa un lugar des- 
tacado entre las 
demás activida- 
des deportivas 
atrayendo masas 
enormes de público 
afictonado 

Como espectáculo de 
portivo, post as las 
cualidades necesarias para 
provocar interés y emoción, 
y si su popularidad mundial 
no está lo suficientemente arrai- 
gada, ha sido porque en muchos 
paises no ha tenido una organiza- 
ción, administración y control efi- 
cientes, ni ha contado tampoco con 
el apoyo oficial para desarrollar con eficacia su labor. 


estamos Adaptardo un Deporte Espectacular 


Historia del Baseball en Nuestro País 


l año 1918, parte del personal del Frigorifico La 
lormo 


tiempo 


mismo 

apareció el de 
Nipp Mm, inte 
grado en su 


casi totalidad 
jugadores 
En- 
tre estos con- 
juntos se dis- 
putó una serie 
de partidos 
interesantes, 
imponiendose 
mayor número 
de veces el 
equipo de La 
Blanca. Los 
partidos se 
realizaban en 
las canchas de 
los clubs O, 
Sanitarias de 
la Nación, Sp 
Palermo y en 
la del Frigori- 
fico La Blan 
ca, situada en 
Avellaneda 

iño más 
tarde, en 1919, 
el Frigorifico 
Swif formó otro equipo, al que 
le siguieron, poco después. el 
our y Obras Sanitarias 


” 


tomando mayor popula- 


por 


japoneses 


A 


ridad el juego. hasta que en el 
mo 1926 se organizó el primer 
campeonato entre los equipos 
existentes. el cual, si no tuvo 
carácter oficial, dió oportunidad 
a los conjuntos de participar 
en Uña competen la organizada 


En aquel entonces todavía no 
se había constituido la Asocia- 
ción Argentina que tomara a 
su cargo la dirección del de 
porte 


Piratas. Primer Campeón 


En el primer campeonato in 
tervinieron cinco equipos, a sa- 
ber: Piratas, Nippon, Asocia- 
ción Cristiana de Jóvenes, Gim- 
nasia y Esgrima y Standard . 

Conquistó el titulo máximo el 
equipo de Piratas, que tuvo por 
“pitcher a Cochran, vicecónsul de los Estados 
Unidos en nuestro país 

El campeonato ofreció un desarrollo muy inte- 
resante y la inasistencia de autoridades hacía que 
no se observasen mayores perspectivas en lo que 
se refería a un progreso futuro, como se había deseado 

El baseball en aquellas épocas se practicaba más 
bien con el fin de recrear, olvidándose por completo de 
la principal finalidad que debía perseguirse, es decir, 
tratar de imponer el baseball entre la juventud argen- 
tina, dentro de la cual cobraría arraigo y popularidad, 
hasta constituirse entre las actividades locales como un 
deporte destacado 

Recién en el 
Argentina de 


1927 se constituyó la Asociación 


Baseball y las cosas tomaron otro cariz. 


ano 


El Primer Torneo Organizado por la A. Argentina 
Las autoridades de la Asociación Argentina procedie- 
ron de inmediato a organizar un campeonato por el 
trofeo F. C, Schultz, donado por el jugador del mismo 
nombre, que era entonces presidente de la Compañía 
standard Oil Company. 
El equipo de la Asoci 


t 


1ción Cristiana de Jóvenes tuvo 

wr brillantemente el primer campeo- 

imponerse en luchas memorables 

en sus últimos compromisos 

2 en el conjunto campeón 

or su actuación notable. En el 

próximo, este jugador ingresó en las filas 
Esgrima y merced a su concurso, el cua- 

mo se adjudicó el segundo certamen ofi 


ficial des 


dro palermit 


EL BASEBALL 
DEPORTE DE 

LOS YANQUIS 
Y JAPONESES 
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cial organizado por la Asociación Argentina, en el 
año 1929 
Posteriormente, fué Standard el nuevo campeón, titu- 
lo que mereció en virtud de que en los torneos anterio- 
res habían obtenido el 2o. puesto, 
El campeón Standard nos brindó, 
poco después de su campaña, una 
exhibición de juego inmejora- 
ble frente a un equipo forma- 
do por tripulantes del vapor 
Shouthern Cross, a quien 
venció por % a 2, después 
de 9 “inning” de juego 
intenso y brillante. 
En el campeonato de 
ese año, o sea 1930; 
tomaron parte seis 
equipos: Asocia- 
ción Cristiana. de 
Jóvenes, Stan- 


dad General Motors, Asociación Deportiva del Cornser- 
cio, Telephone, Gimnasia y Esgrima y Nippon. 

En el mismo año 1930. se disputó por primera wez 
el campeonato de segunda división. El títule de cam- 


peón corres- 
pondió al equi- 
po de la Asocia- 
ción Cristiana de Jó- 
; venes. 
> : 2 Vntervinieron en el certamen 7 
AS 2 cuadros: Asociación Cristiana de 

Jóvenes (dos equipos). Asociación 
Deportiva del Comercio, Hawai, Gim- 
nasia y Esgrima, Kapikua y Colegio 

¿+ Americano. 
me Yiye de esa manera que los pibes fueron 
introduciéndose en el deporte y resultó su- 

mamente grato comprobar, en los campos de juego, el 
entusiasmo de esos jóvenes en su afán de asimilar con 
prontitud los secretos de un deporte tan espectacular 
y recio, que con el tiempo habrá de constituirse en 
un juego popular y apasionará a muchos que hoy no 
creen en él, 
La Y. M. €. A. 


A la acción de 
la Asociación Cris- 
tiana de Jóvenes le 
debe el baseball el gra- 
do de adelanto actual. 

La persona de Mr. Dic- 
kens, de la Asociación Cris- 
tiana de Jóvenes, en aque- 
lla época, tuvo una actuación 
descollante en favor del de- 
porte y siempre será recordado 
por nuestros jóvenes, que reco- 
qieron de él los primeros consejos. 
Ahora la Asociación tiene a Enrique 
Mattía, de preparación técnica en la materia y cuyo 
concurso fué solicitado a la institución por la Asocia- 
ción Argentina de Baseball. 

Enrique Mattía constituyó los reglamentos generales, 


A 


L baseball, pese a que todas las apariencias 
exteriores pudieran decir lo contrario, es un 
deporte que puede ser practicado por individuos 
de distintas razas y diversas caracteristicas físicas. 
Es así como, por ejemplo, en los Estados Uni- 
dos de Norte América es donde han aparecido los 
ases mundiales del baseball, pero, ¿quién podría 
decir, hasta hace poco, que allá en el lejano y 
delicioso Japón, saldrían adversarios peligrosísi- 
mos? ¿Y quién puede decir hoy que en un ma- 
ñana no muy lejano, puedan salir los argentinos 
como el tercero en discordia? 
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que fueron aceptados por la entidad superior y cuya 
presencia se notaba desde hacia mucho tiempo, ya que 
faltaban las leyes que controlaran la actuación de los 
equipos en los campeonatos. 

Desde que Enrique Mattía tomó a su cargo la pre- 

ración de los conjuntos de la ción Cristiana de 
óveneS, en reemplazo de Dickens, aquéllos han cum- 
plido actuaciones brillantes. 


La Y. M. C. C. campeón de 3a. y la. Divisiones 


Los dos campeonatos finalizados, de tercera y cuar- 
ta divisiones, hen sido ganados por los equipos repre- 
sentativos de la Asociación de Jóvenes. Es una 
prueba evidente del grado de adelanto experimentado 
por los “players” de la Asoctación Cristiana de Jóve- 
nes, reconocidos como los más capacitados en el am- 
biente local. 

Tanto el cuadro de tercera como el de cuarta, ter- 
minaron invictos su campaña y sus integrantes revelaron 
a través de la misma poseer amplios conocimientos del 
juego y observaron una disciplina excelente, que hace 
más meritoria la performance cumplida. 

Al igual que los equipos arriba citados, la primera 
división de la Asociación Cristiana de Jóvenes está 

: ab cumpliendo- 
una campaña 


sumamente 


otros. 


La Organización 


3 Argenti 
ción - 
na de Báseball 
no marcha del 
todo bien. Y 
decimos esto 
por cuanto una 
entidad que 
oculta sus re- 
soluciones es 
porque no cree 
co 
que sean da- 
dos a publici- 
dad los entre- 
telones de las mismas. Ulltimamente ha incu- 

rrido en diversas contradicciones tomando 
medidas y revocándolas de inmedia- 
to ante interpelaciones que se le hi- 
cieron. 

Sin embargo. es menester destacar 
a Mr. Seeburg como una excepción, 
ya que con su actuación trata salvar los errores co- 
metidos por ineficacia de los demás. Especialmente del 
presidente, cuya política equivocada ha provocado di- 
versos conflictos entre ciertos clubs afiliados a la Aso- 
ciación Argentina, y dentro del seno de la misma. 


Hay Grandes Perspectivas 


Por la breve reseña que hemos hecho, podrá el lec- 
tor enterarse de cómo, a igual que otros deportes el 
baseball ha venido a ser en pocos años, en nuestro país, 
un deporte que cuenta con lás simpatías y preferencias 
de gran número de aficionados. 

Y esto no es, a la verdad, todo lo 
más notable que tiene la adaptación 
del baseball entre nosotros, por- 
que las perspectivas que este jue- 
go tiene aquí son extraordina- 
riamente promisoras. 

Jóvenes elementos surgen ca- 
si a diario, y todos ellos 
hacen gala de un entu- 
siasmo sin igual, unién- 
dose a esto que aumen- 
ta en forma extraor- 
dinaria la cantidad 
de cultores. Claro 
está que con to- 
do esto no que- 
remos significar que el baseball pueda aceptar puntos 
de comparación con el que se practica en los Estados 
Unidos de Norte América o Japón, por ejemplo, por- 
que ello seria de pecer de exageradamente optimistas. 


PAGINA CINCO 


N esta época de profesiona- 
lismo, en que se baila por 
el dinero, como el mono del re- 
frán- encontrar un muchacho 
desinteresado en la multitud de 
jugadores es algo así como ha- 
Ñlar una aguja en un pajal. 

Sin embargo, nosotros encon- 
tramos uno en 
un vistazo que 


Chacarita Hizo 


ración del profesionalismo en B. 
Aires. Los jugadores declararon 
la famosa huelga en que pedian 
la libertad, encabezados por 
Bartolucal, leader de ese movi- 
miento fecundo en consecuen- 
cia, pero estéril para los fines 


que perseguían los jugadores. 


San Fernan- 
do, ante la ac- 


dimos al esce- titud de sus 
mario de nues- juga gs y 
tro profesiona- = siguiendo una 
lis o. al nú- el Negocio de política  con- 
cleo de clubs cordante con 
de la Liga Ar- su Pase por su resolución 

entina de de no hacer 


oot ball: es 
Bartolomé Bri- 
Profesional 


No vamos a 
incurrir en la exageración de 
decir que Brizuela no cobra un 
centavo por sus servicios pro- 
fesionales. ni tampoco llegare- 
mos hasta asegurar que lo que 
recibe en calidad de sueldo es 
una suma irrisoria. Pero vamos 
a contar la historia de su pro- 
fesionalismo y verá el, lector 
que las circunstancias de la vi- 
da, causas ajenas a su voluntad 
decidieron su cambio de color 
y la valorización de sus condi- 
ciones en la ponchada de pe- 
sos que le costó a San Loren- 
zo de Almagro. 

Bartolomé Brizuela es, pues, 
un jugador profesional que per- 
cibe sueldo y que cobró, o me- 
jor dicho, cobrará prima, a la 
vez de haberle ocasionado a su 
club actual una erogación de 
20.000 pesos. , 

Nos referiremos previamen- 
te a los antecedentes de su pro- 
fesionalización. Brizuela vino a 
Buenos Aires en 1928, ya hecho 
un jugador, lleno de condicio- 
nes y con un caudal de entu- 
siasmo enorme. 


Su Venida a Buenos Aires 


Pero como no había prue- 
bas de su suficiencia, debió 
contentarse con los ofrecimien- 
tos de San Fernando. donde te- 
mía algunos amigos y así se 
alistó en la escuadra del Canal. 

Deberemos agregar que su 
interés en venir a Buenos Ai- 
xes no era practicar deportes, 
sino continuar sus estudios, ya 

se había recibido de bachi- 
en Corrientes unos meses 
antes. q 

Pero la falta de medios para 
mantenerse sin otra actividad 
ES su estudio le impidió de- 

lcarse y las ocupaciones en el 
negocio de la yerba lo distra- 
jeron de los libros. Así conti- 
nuó en San Fernando los 
años 1928, 1929 y 1930. 

Llegó entonces la 
agitación que pre- 
cedió a la decla- 


no Poder 


Pagarle 


practicar más 
el football en 
la institución, 
comunicó a 
todos sus de- 
fensores que 
estaban separados del club por 
su inconducta. 

Así quedó Brizuela en liber- 
tad de acción y listo para en- 
rolarse en el club que desease. 


Otra Vez los Estudios 


El dab Chacarita Juniors es- 
tuvo presidido muchos años por 
el doctor Tiburcio Padilla, mé- 
dico prestigioso presidente del 
Departamento Nacional de Hi- 
giene por esa época. 

El Dr. Padilla. a quien esta- 
ba vinculado Brizuela, le ofre- 
ció entonces ayudarlo a conti- 
nuar sus estudios, ofreciéndole 
un puesto que estuviera de 
acuerdo con la orientación mé- 
dica que pensaba darle el juga- 
dor paraguayo a sus 
estudios. Ese fué el 


factor decisivo que LD 


influyó en su reso- 
lución de vestir la 
casaca de Chacari- 
ta Juniors. 

Pero tampoco cua- 
jó en realidad su 
deseo de aumentar 
su cultura y obte- 
ner algún día el di- 
ploma de médico. 
Causas ajenas a su 
voluntad lo aleja- 
ron nuevamente de 
los líbros. 

Pero lo que per- 
dió la ciencia bene- 
fició al deporte, y 
Brizuela, deseoso 
de llegar a ser pro- 
fesional en la cien- 
cia, se consagró co- 
mo un “as” en el 


deporte argentino. 
Los 20.000 pesos 


pagados por su pase son la más 
elocuente afirmación. 


Su Pase a San Lorenzo 


Llegamos por fin a lo que 
queríamos explicar. Cambiada 
la decoración en el gobierno na- 
cional, Brizuela se quedó sin 
empleo y su situación económi- 
ca no era nada holgada. El 
mismo club a que pertenecía, 
Chacarita Juniors, contempló 
su situación, e incapacitado pa- 
ra solucionarla en otra forma, 
decidió aceptar las tentadoras 
ofertas de San Lorenzo de Al- 
magro, que beneficiaban a la 
institución y le brindaban una 
mejora al muchacho desintere- 
sado que había aportado todo 
su entusiasmo sin más retribu- 
ción que la indispensable para 
vivir, 

Se convirtif, pues, Brizuela, 
en profesional sin haberlo pedi- 
do, sin haber realizado ni una 
sola gestión para obtener esa 
nueva ocupación. 

Su desinterés y su cariño por 
el club fué pagado en buenos 


1) 
he 


pesos, que, de todas maneras, 
le vendrán bien al jugador pa- 
raguayo. 


El contrato con San Lorenzo 


En diciembre del año próxi- 
mo pasado se firmó el contrato 
que vinculaba a Brizuela con el 
club de Boedo. 

Se han di- 
cho muchas 
cosas a su al- 
rededor; se 
han tejido la 
mar de fanta- 


Ahora Viste los 


Colores de San 


sito, como Uds. comprenderán. 
Un Poco de Historia 


Bartolomé Brizuela es para. 
guayo de origen, habiendo na- 
cido en Caazapá, donde trans- 
currieron los primeros años de 
su vida 

Pero la vida 
ambulante de! 
su paure, mili. 
tar que tenía 
servicios en las 
fronteras. de- 
cidieron edu- 


sías, sin que Lorenzo en carlo en un 
jamás se haya colegio de 
acertado con Asunción, don= 
la verdad. el Puesto de paso los 


Brizuela no 
ha recibido to- 
davía ni un 
centavo del 
club San Lorenzo de Almagro, 
porque así lo establece el com- 
promiso. 

El convenio firmado de común 
acuerdo dice que Brizuela re- 
cibirá. 2.000 pesos al comienzo 
de cada temporada, hasta com- 
pletar la suma de seis mil, vale 
decir, durante tres años. Men- 
sualmente se le asigna un suel- 
do de 300 pesos, además de 
las bonificaciones por partido, 
según sean ganados, empatados 
o perdidos. 

El club Chacarita Juniors re- 
cibió, según lo dejamos consig- 
nado anteriormente, la suma de 
20.000 pesos de la nación. 


Su Mejor Cosecha 


—No he recibido hasta aho- 

ra grandes sumas 

É de dinero del 
» football —nos 

dijo Brizuela en 
la charla que 
sostuvimos en la 
redacción de 
CRITICA en 


ocasión de su vi- 


sita—, pero en 
cambio, he cose- 
chado algo más 


importante en mi 
paso por Jos clubs 
argentinos: amis- 
tades. 

En todos lados 
he dejado amigos 
sinceros —conti- 
nuó  diciéndonos 
Bartolomé Bri- 
zuela— y ese 
caudal lo estimo 
en tanto como el 
dinero, que no 
desprecio empero 
porque lo nece- 


de Monti 


A 


años de su 
adolescencia, 
en calidad de 
pupilo. Allí 
aprendió a jugar al football 
cuando ya era un poco gran- 
de con respecto a sus compa- 
fieros. Su primer partido lo ju- | 
gó de arquero porque todavía 
no sabía shotear con propiedad. 
Poco tiempo después, como los 
directores del colegio recono- 
cieran sus excelentes cualida= 
des pasó a jugar de back 
Cuando abandonó el colegio, 
lo hizo con un caudal enorme 
de conocimientos y con bastan- 
te habilidad para el football 
Por eso encontró en seguida 
ubicación en el club Nacional 
de Asunción, donde actuó du- 
rante varios años en las divi- 
siones inferiores, una de las cua- 
les sirvió de plantel para la pri- 
mera división de la misma íns- 
titución, que se ganó los cam- 
peonatos de 1924 y 1926, 


Su Actuación Internacional 


1 


A partir de 1925 comenzó 
su actuación destacada en los 
combinados internacionales, En 
el 25 actuó en Buenos Aires, 
disputando la copa Chevalier 
Boutell, y defendiendo a su pa- 
tria en el campo sudamericano 
de football. 

Al año siguiente jugo tam- 
bién la Chevalier Boutell en 
Buenos Aires y el Campeonato 
Sudamericano en Chile. aumen- 
tando en todos esos cotejos el 
caudal de su experiencia depor» 
tiva. 

Con ese caudal vino a Bue- 
nos Aires en la forma que ya 
dejamos indicada. La casualidad 
lo hizo profesional y hoy es 
uno de los ases que defiende 
los colores de San Lorenzo de 
Almagro. Brizuela tiene condi- 
ciones para llegar a ser en el 
club de Boedo el sucesor de la 


gloria de Monti, aquel gran 
muchacho, el “doble 

ancho” de nuestras 
representaciones 


internacionales, 


ON un sentido criollamo de 

la conveniencia, los brasile- 
ños que trajo San Lorenzo de 
Almagro para, reforzar sus 
equipos en la próxima tempo- 
Fada, han acortado sus  rnom- 
bres, para hacerlos fáciles a la 
hinchada e incorporarse rápi- 
mente al ambiente popular de 
Boedo, esa calle de la barria- 
da intermedia entre el arrabal 
y el centro, donde cada purre- 
te es un pichón de crack, y 
donde esda muchacho grandote 
es un l41cha formidable de los 
“Santos”. 

Así por ejemplo, el centro 
forward *contratado es conocido 
en Boedo por  Petronilo, sín 
más ni más. a pesar de que to- 
davía no se ha vinculado tanto 
como para que lo Humen fa- 
miliarmente por el nombre. 
Petronilho de Brito, así se Ha- 
ma con todas sus letras, no ha 
titubeado en incorporarse por 
entero a la corriente popular y 
macanuda, sencilla y sin aspa- 
vientos, que campea en log do- 
minios de San Lorenzo de Al- 
magro. 

Ese simple detalle que anota- 
mos ha con 
vertido en un 
muchacho 
simpático y 
querido al ju- 
gadr  brasile- 
ño. Por eso 
nosotros lo en- 
Íccamos para 
cirecerle a los 
lectores aficio- 
nados detalles 
de este vecino 
que se incor- 
pora a nues- 
tro football 
con un caudal 
enorme de en: 
tusiasmo y 6Jp- 
timismo. 


Calor, ¿dónde? 


Para  cono- 
cerlo bien, nos 
fuímos a la 
cancha de San 
Lorenzo de Al- 
magro, donde 
están alojados 
provisoriamen- 
te los cinco 
muchachos 
brasileños que 
vestirán la ca- 
saca azul gra- 
hna. 

Lo entrevis- 
tamos sin an- 
bajes y nos 
entendimos a 
las maravillas, 
a pesar de que 
todavía no ha- 
blan bien el 
castellano, » i 
nosotros el 
portugués au 
pesar de las 
continuas v 
tas de los ve- 
cinos. 

Costó traba- 
jo iniciar la 
charla y como 
siempre, salió a fi Xola 
pregunta salvadora, en los mo- 
mentos en que falta tema. 

—Sentirán el cambio de tem- 


peratura, —Jes dijimos—, acos- 
tumbrados a los calores de 
San Pablo.. 

—Calores... no, —respondie- 


ron—. En Sao Paulo en 1inuy 
raras ocasiones llega la tempe- 
ratura a 27 o 38 grados. La úni- 
ca diferencia con Buenos Aires 
es que el invierno casi no ex 
te, porque la temperatura de 
esa estación es de lo más agra- 
dable. 

Y así se desvaneció en 
otros la idea de que estos mu- 


nos- 


chachos iban a realizar mara- 
villas en las prácticas  próxi- 
mas acostumbrados a resistir 


altas temperaturas. 
Encantados del ambiente 


Cuando llegaron brasi 
ños a Buenos Aires con des 


los 
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a San Lorenzo de Almagro, se 
comentó que los viejos jugado- 
res de Boedo se habían confa- 
bulado para hacerles imposible 
la vida en esa institución. Has- 
ía se dijo que ellos mismos se 
encargarían de “patearlos” en 
s prácticas con objeto de ale- 
jarlos de las canchas y evitar 
que los dirigentes llegaran a 
descubrir algún tapado en esos 
elementos extranjeros. 

La hinchada de San Lore 
repudió en general esa política, 
porque la consideró perjudicial 
para los intereses dei Club, y 
comenzó a revolucionarse el 
ambiente. Felizmente, las cosas 
no pasaron de comentarios y 
no se legó a concretar ni Jas 
amenazas ni las posibles “ven- 
ganzas”. 

Esos antecedentes nos movie- 
ron a preguntarles a los mucha- 
chos, después de unas cuantas 
entraditas destinadas a sacarles 
la verdad, qué tal Jo pasaban en 
San Lorenzo, qué ambiente 
habían encontrado en Boedo. 

—Todos caballeros. —nos dijo 
Petronilho, centro de nuest 
atención. —Moito gentiles, moi- 
to camaradas. Na hemos hecho 
ninguna prueba, porque estuvi- 
mos estropeados; pero ya esta- 
mos adquiriendo la forma que 
perdimos durante los tres meses 


de la revolución, en que no 
practicamos. Pensamos debutar 
bien. 

Y con eso desvanecimos la 
segunda idea equivocada que 
llevamos eon  nosatros al ini- 
ciar el revortaje. 

El juego argentino 

Después charlamos con Pe- 


tronilho sobre el juego argen- 


. sus características, uno- 
tando las diferencias con 
tilo acción. 
se juega muy ráj 
jo el jugador bras 


brasileño de 


eño al 5. 


pecto. Hay además mucha im 
provisación, que desconcierta 
los defensores adversarios, En 


el Brasil se juega al estilo eu- 
ropeo, con pases largos y ¿ju- 
gadas clásicas 


conocidísimas, 


a alrededor del shot, 


ambiente. De su éxito 


Suplemento Deportivo de CRITICA, — Prohibida ¡a 


—¿Y qué nos dice de los sho- 
teadores criollos? 

—En Brasil hay muchos de 
esos. Nosotros tiramos fuerte al 
arco y mucho más seguido que 
aquí Allá se ensaya mucho al 
goal y no hay tanto  cribling 
como en el juego argentino. 
—¿Y Vd., a cuál clase de ju- 
gadores pertenece: a los scho- 
teadores o a los gambeteado- 
res? 

A mi me gusta tirar al arco y 
siempre que puedo lo hago. No 
me gusta andar firuleteando en 
la cancha. Prefiero hacer goles 


tirar eri ni ' ) 
Piensa priunfar en Son Lorenzo 
Con esos dex Y esas carm 
terísticas «que estár de moda 
entre nosotros, después de la 
aparición de Ferreyra en el « 
cenario deportivo, este mu 
chacho está en co ¡ de 
debutar con más o menc éxi- 


to en la primera división de San 
Lorenzo 

Petronilho mismo se tiene fe, 
y espera QUe una vez adgquiri- 
da totalmente la forma que ha 
perdido un poco por la falta de 
training, podrá armonizar con 
los eriollos y ser un elemento 
de valor dentro del team. Muy 
atinadamente espera ser una 
compensación de efectividad en 
un cuadro integrado por mu- 
chachos habilidosos, llenos de 
artimañas para eludir contra- 
rios y acercarse al arco, pero 
un poco remolones para sho- 
tear al arco y ensayar punte- 
ría. Es posible pues que e 
criolillo brasileño sea pronto 
nomás un ídolo de Boedo, co- 
mo lo fueron los muchachos 
nacidos y criados tierra aden- 
tro, venidos a Buenos Aires con 
la profesionalización del fvuot- 
ball. 


La historia de Petronhilo 


El footbal en todas partes 
del mundo, para ser realmente 
bueno debe aprenderse en la ca- 
lle, debe ser hijo de la popula- 
ridad que le da la carta blenca 
para practicarse en pleno trá- 
fico, o en los baldíos que 
los pulmones en que respiran 
los purretes de todas las ciu- 
dades. 

En Buenos Aires los mejores 
jugadores aprendieron en la ca- 
He, en los potreros vecinos a 
las grandes ciudades, sin inás 
enseñanza que el deseo de ha- 
cer ejercicio y el afán de imitar 
a los ídolos, a los cracks con- 
sagrados por las crónicas pe- 
riodísticas. 

Lo mismo sucede en el Brasil, 
lleno de costumbres parecidas a 


son 


í 


A jestra Así, Petroni! 
aprendió a manejar la pelota 
en plena calle, sorteando le 
convenientes del tráfico, las dd 
fienltades de la cancha imp 
visada, 

Y por eso legó a ser us 
erack en gu tierra. 

4 los 17 años en primera 


Después que aprendió toda la 


que la 


eso todos los clubs profesionales 
del 


dirigió al 


dia, 
Brasil 


nueva sensibilidad en 


buscó uno de 
y contrató a 
pendiente 


LA ESPERANZA DE LA HINCHADA SANLORENCISTA 


Y* dijimos en repetidas oportunidades, 
b, Por 
tratar muchachos que tuvieran especialmente esa cualidad, 

San Lorenzo de Almagro, Siguiendo la corritnte 
patinarse muchos pesos en Buenos Aires, se 
un buen centreforward de San Pablo. Toda la hinchada está 
que bien les puede resultar un Ferreyra o un Lamanna, o superar a esos dos astros de nuestro 
dependerá la suerte de Boedo. 


materia de football gira- 
abian preocupado de con 


se 


ese tipo y para no 
Petronilho de Britos, 


del debut de ese hombre, 


e 5 5 5 5 


reproducción, — 


Buenos 


Aires 


Febrero 11 de 1933 


— SA 


cartilla del footbal 
después que los 

San Pablo lo consa 
el mejor shoteador 
se enroló en la Antái 
gando en la segunda división, 
en el puesto de centre forward, 

Tenía 16 años y ya sabía elu- 
dir adversarios, y despedir unos 
taponazos que hubieran dado 
envidía a nuestros mejores sho- 
teadores. 

Al siguiente decir, 
cuando recién contaba 17 abri- 
les, fué designado para integrar 
la primera, donde se distinguió 
por su habilidad. Pero conviene 
decir que el Antártica era un 
equipo que militaba en la 
gunda categoría d an Pablo. 
Por eso, todos los esfuerzos de 
Petronilho tendían «4 conseguir 


en la ralle, 
potreros de 
aron como 
Pertonilho 
tárt ju- 


ano, €s 


se= 


un pase que lo colocara en la 
división mejor, con objeto de 
lucir sus habilidades entre log 


buenos. 


Sport Club Sirio 

A fuerza de tanto luchar pa- 
só por sus méritos a militar en 
el Minas Geraes, donde ocupó 
también el puesto de director 
de la línea delantera. Y por fin 
en 1925 obtu- 
vo un pase 
iyratorioy, 
fué el 
Ciub 
una de 
titucio= 
fuere 
1 Pas 
cir 
mo 


club 
dera. 
uno 
li NOA, 
tiendo 8us 

r hasta 
profe- 
lo 
lo tra- 
ur tito 
rrio de 


con 
va que 
Sport 
Syrio, 


mi 
niiho 

in ent 
fué con 


omo 


lismo 


1 imbio 


hubie- 

enido 

ras en 

1 onde la 
id de 

hu» 

ho 

made 


nte, 


je San 
( ma 
con 50 
líanos, 


HU 


bn Buenos 
Mires 
Ct. 
de- 
( po 
) mes, 
; Ba 
t Petr 
! y tr o 
nt com- 
pañeros acstina tir la 
casaca azul yr lL.o- 
renzo de Almajrr 
En realidad nen contras 
to, y Bu venida a nos Aires 
constituye más bien un paseo, 


ya que no tiener 4 


quedarse. 


ruridad de 


San Lorenzo lo ometerá a 
una prueba, que puede  redu- 
ciree a un solo cotejo, v A unos 
cuantos partidos amistoros. De 


eso depende 
brasileños se 
NOSOtros. 

El ambiente en Boedo no es 
malo, pero no puede udelantarse 
nada con respecto a las condi- 


que estos rmucha- 


queden entre 


chos 


ciones en que actuarán. Las 
practicas realizadas hasta aho- 
ra no pueden tomarse como 
muestra, ya que jugaron fue- 


ra de training, lesionados y en 


partidos caseros de  entrena= 
miento. 
Veremos cómo +e portan en 


log partidos oficiale 


AÑ 


r 


I 


da 


los 


familia de 


de £us accic 
as, una 
llegan 


Mm Argen 


na 


Santuces 


lieros. 
Todos los 
Santuccl son 


grandes ent 


nas ve- 
s y auspicio- 
sa otras. Creemos oportuno ad- 
vertir al lector, que 1 

a 3 Santacci 
que aun no 
p: mente, el t 
para poder llegar 
resente, a ser conside 
tales de ia natación 


Themis Santueci, futura estrella 


) más 
inica- 


Pero — ya lo hemos dich 
de una vez 
mente des- 
Tilar en es- 
tos reporta- 
jes, las fi- 
guras ya 


n 


agra- 
das, sino que 
“sg oportuno 
dar 1 CoOnocer 


ind 


surgen, 
1e prosigan 
1 ¿ er 1 dere ore 
lutur nuestro deporti 

Bien: vamos al asunto. Hoy le 
tocará a Themis Santucci, que 
ea quien hable para los lectores 
de MAGAZINE DEPORTIVO. 

Themis Santucci, 
biándonos con excesiva modestia. 
3 dijo que lo poco que era ella 
nadadora, o debía al 
su padre, 


timu 


comenzó ha- 


entu- 
él ac 
culti- 


padre € 1 
de la natació 
nente no se dedica a 
sto es explicable 


¡mé 


El fué 
ins- 
porte, 


me dió las pi 


a 
>Suplemente 


Deportivo de CRITICA 


Siempre nadando en su pileta 


—b...1 

—Durante dos años continu$ 
nadando en casa, sin más direc- 
ción que la de mi padre Como 
era asociada del Club de Gimn1- 
sia y Esgrima de Buenos Ai 
comencé a intervenir en to: 
internos, luego de que Vito Du- 
mas fuese mi primer profesor 
formal. Ernesto Caracciolo, antes 


A 


Mibida ja 


que £e hiciera profesiona!?, como 
amigo y compañero del club que 
era, también se interesó por que 
yo mejorara i estilo, siendo 
también Roque Ridano, otro de 
los profesores del club que me 
dotó de mayores conocimientos. 
Actualmente es mi profesora Ma- 
ría Elena Fernández y director 
de entrenamiento, sigues siendo 
mi padre. 

— Cuál fué su primera pre- 
sentación? 

—Mi primera presentación fué 
en los campeonatos nacionales 
dei año 1927, sobre la distancia 


de Cien metros estilo pecho y es- 
te bautismo mío no pudo ser 
mucho más... 


malo. Dos años 


> 


Aires, Febrero 11 de 1933 


después, aunque no gani, tuve Hmm 
satisfacción de correr contra 
Noemí Argerich, 

Cuál es la nadadora argen- 
tina que más le ha gustado? 

—Alicia Laviaguerre y Noemí 
Argerich, son dos de nuestras 
nadadoras que más me han im- 
presionado, pero_por sobre elias, 
a mi criterio, es. Ana Mason, por 
su gran estilo y notable velo- 
cidad, 

—¿Cree usted que nuestra mu- 
jer puede progresar mucho? 

—i¡ Claro que sí! ¡Y vaya sl 
puede progresar mucho! Pero es 
necesario que sea más constante 
y que tome más formalmente Ja 
preparación deportiva. Sin em- 
bargo, hay alguna honrosa excep- 
ción, pero la mayoría son indo= 
lentes, Claro está que para que 
la mujer argentina pueda compa- 
Jarse em con la extran- 
jera, requiere además un térmi- 
no prudencial de tiempo. 


Desea batir el record de los 100 


—¿Cuál sería su ambición en 
el deporte”? 

—Por ahora sólo 
desearía batir el re- 
cord de los cien me- 
tros, que tiene en su 
poder Noemí Arge- 
rich, con un minuto 
y treinta y ocho segundos. Les 
confesaré que ganas no me far 
tan, 


borono? 

— Para mí, Alberto Zorrilla ha 
sido el mejor nanador argentino 
y actualmenta es Caraballo. 

—¿Practica algón otro deporte? 

—Juego al tennis, patino y re- 
mo, aunque todo esto no me lle 
vea el tiempo que dedico a la na- 
tación, que es el deporte de mi 
predilección, aunque tengo forzo- 
samente que dejar de nadar en el 
invierno, por la carencia de pile- 
tas cerca de casa. 


Quiere volar 


—¿Cóme invierte el día? 
—Me levanto temprano, mejor 
dicho, no muy temprano — nos 
ratifica Themis Santucci —. Bor- 
«o, toco el piano y de vez en 
cuando voy a la cocina para dar 
les a papá y a mamá alguna sor= 
presa. Los quehaceres domésti- 
cos me agradan mucho y si ne 
fuera que mis estudios de bachi- 
ler me lo impiden, en esas ta- 
reas me pasaría buena parte del 
día. En el verano, diariamente 
ne entreno en la pileta. 
La última pregunta — insi- 
11114108, 
—Les voy a eborrar el trabaja 
Para terminar, pueden agregar 
dos cosas. Desearía remon'arme 
en vuelo sobre uno de e.Má mo= 
dernos pájaros mecánicos, para 
experimentar la emoción de sen= 
tirse por el aire, y la otra... 
'Themts Santuccí se detuvo, 
—...que tengo esperanzas este 
año de cumplir una buena per= 
formanca, 
Esta última declaración, en la= 
bios de una muchacha joven, en- 
tusiasta y de una salud física y 
moral envidiables, son una pro- 
mesa que no tardará en cumplir- 
se, A fuerza de constancia, con 
el vigor de su juventud y el 
aliento entusiasta de sus fami» 
liares, llegará a culminar, segura. 
mente, con algún record de im 
portancia. 
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NO fué en la calle, precisa- P A . . cha, perdió en igual forma y 
: p Es - _ cha, c en igual forn 
O O 7 S US 2 O P 1 OS Me d 1 O 0) en el tercer match se impusa 
sta 4 dl: nuevamente por decisión 
ma, Guillermo Ortiz, se iniciara E Y E Cruzó guantes dos veces con 
como pugilista, Las peleas en- Escalonó Posiciones Hasta Chell Janos; perdió y gano, 
Pug a é perdió y ganó, pot 
e tes slbes 06 BUG do. es a. puntos, Después derrotó pot 
er pas pe e. e C > puntos a Jacinto Punté; a Án- 
undarias. 1€ , tonio Zingarelli abandono 
Dedicala cos RIO a es onquistar el Cam DeOomMato 3D 0 Mándoso 
pecializarse en los juegos tra- e í DEceripar abandona en el dea 
dicionales de la rayuela, la “ca- eliminado. Ese contraste no lo nato de la Ciudad de Buenos a efectuarse en Chile y fué eli cuado rod en cala yo 
churra'' y las guerrillas de ba- amilanó, puesto que a su nueva Aires para veteranos, en el año minado por Victor Peralta en Schiaraffia, empató . José 
Son barro: presentación en los festivales 1927, en la categoría pluma. la semifinal. Más tarde, en el Campana venció por Guntos 4 
A de barrio se rehabilitó Puvo adversarios muy califica mismo año participo en la se Valentin Larroca en igual for 
e «evcion 8 3 En el año 1927 sostuvo, en dos y sus triunfos fueron elo- lección preolimpica para actuar ma: a Luis Pallione le suitó el 
Guillermo Ortiz nació el 24 un festival de barrio, un en giados, porque ratificó de ma- en Amsterdam y venció por título de invicto por descaliti 
de abril de 1908, en la Capi- cuentro con el famoso Justo nera elocuente que era un pu puntos a Olver Silva: en igual cación ba al deter: xo dd Ñ 
tal Federal. Su hermano Pedro Suárez, que se mantenia invic- gilista llamado a triunfar en el forma a Juan Labharte y en la Miralo Tier por puntos y dl 
Nicolas ca un cultor del bo- to después de hacer tabla rasa futuro por su gran habilidad. semifinal a Antonio Castrovie M. Borelli también di igual 
xeo puramente amateur. Gusta- con cuanto competidor se le En la primera rueda derrotó jo, siendo vencido por decisión manera 
ba del viril de- 
» En Brasil 


S destaco pur su 


porte -vimo un 
arma de de- 
fensa personal. 
Contiuuamente 
recibia leccio- 
Nes paja pel- 
fe Cao Lomldise, 
Tendria Gui- 
Hecrmo cerca 
de diez y sie- 
te unos, cuan- 
do, po: prime- 
Ta vez aule su 
hermano, se 
calzó los guan- 
tes para poner 
a prueba si 
reunía condi- 
ciones En 
realidad, se 
comporto bien 
a pesur de ser 
profano en tal 
depu: t<, deta 


lle que entu- 
siasmo a Pe- 
dro y desde 


entonces trató 
por tudos los 
medio. de dar- 
le 1ecciones 
con el Hu de 
inculcarle la 
idea de sel 
boxeados 


Su inmmración 


A los cinco 
mezxxs Ortiz 
Ya era un pu- 
gilista basta 
te adelantado, 
dandu margen 
para que in- 
tervinicia en 
un festival pa- 
trociuado por 
el Almagro B. 
Club. Actuó 
en la catego- 
ría musa y 
tuvo de rival 
a Hugu Maxi 
mo, “ou quien 
empato En su 
segunda pre 
sentacion  de- 
rroto por pun- 
tos a Kudolfu 
Armanimo y 
Continuo asi 
la serie de sus 
triunfos En 
fotal etectuo 
diez y ucho 
com bates en 
el Aliayro 
de lo: cuales 
gano quin 
empati. dus y 
perdio uno, 
con el que 4e- 
tualmente ac 
túa en el pro- 
fesionalismo 
con ei uombre 
de Bill Bren 
fan. 


Hábil púxil 
Ortiz se 


ad e in- 


presentaba en el cuadrado. En 
ese entonces Ortiz actuaba co- 
mo pluma. Frente al “Torito de 
Mataderos” perdió por puntos. 


El primer campeonato 


Reapareció en varios festi- 
vales de barrio y confirmó su 
calidad imponiéndose en buen 
estile. Intervino en el Campeo- 


por puntos a Domingo Schia- 
raffia. En la segunda a Manuel 
Torrado. En la tercera a San- 
tiago Cordido y en la final a 
José Insúa, claficándose cam- 
peón. 

En el año 1928 intervino en 
la selección para formar el 
equipo que debía intervenir en 
el Campeonato Sudamericano 


en la final por Victor Peralta 


En e profesionalismo 


En el año 1929 estuvo ale- 
jado de la actividad pugilística 
y en el año siguiente resolvió 
ingresar a las filas del profe- 
sionalismo. Su primer rival fué 
Carlos Volanté, al que venció 
por puntos: luego, en la revan- 
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act cn 
nuestr 
tal para « € 
epta 
ictua ' 
ví Hrasil 
ante el publi 
a 
peleand t 
Kid Sant 
venc 


punto 

Al campeón 
brasileño de la 
categoría plu 
ma Atilio 
Bianchi lo de 
rrotó por pun 
tos en el pri 
mer match y 
en la evan 
cha 

Estus tre 
Meses mactvo 
por la revolu 
ción, por lo 
que resolvió 
regresar a 
nuestra  capi- 


tal 


Campeón 

A ] poco 
tiempo de ha 
llarse entre 
nosotros, ¡n- 
tervino en la 
selección de la 
categoría plu 
ma del Caim- 
peonato Ar- 
gentino de 
P rofesionales, 
por hallarse 
vacante el tí- 
tulo, a raíz de 
la descalifica 
ción de Anto- 
nio € 
viejo 

En el primer 
match derrotó 
a un adversa 
rio calificado 
por puntos: 
Pedro García 
y en la semi 
fiaal a Mianuel 
Torrado por 
puntos en do- 
ce rounds. La 
final debía 
efectuarla con 
Magnelli, pero 
como éste se 
hallaba  aleja- 
do de la acti- 
vidad, a causa 
de una enfer- 
medad delica- 
da, fué pro- 
clamado por la 
Comisión Mu- 
nicipal de Box, 
campeón ar- 
gentino de la 
categoría plu- 
ma. 

No cabe la 
menor duda 
que Ortiz se consagró campeón 
de la categoría pluma en bue- 
na ley, porque sí bien no cru- 
zÓ guantes con un adversario 
tan calificado como Francisco 
Magnelli, es bueno recordar 
que a fuerza de corazón y vo- 
luntad fué escalando todos los 
obstáculos que tuvo en su ca- 


mino para llegar a la cumbre. 


astro- 


N la época en que todavía 
el basketball era un de- 
porte exótico en el ambiente 
del football, Isusi practicaba 
esa actividad conjuntamente 
con el de la “patada”. 

Es que sus manos, acostum- 
bradas a detener los furibun- 
dos taponazos de los foriwards, 
se habian acostumbrado a los 
rigores y fueron hábiles y fuer- 
tes para el basket. Además, su 
espiritu de deportista lo hacía 
impermeable a las “cachadas” 
de que en ese entonces se hacia 
objeto a los que practicaban en 
las canchitas de polvo de la- 
drillo 

Hoy las cosas han cambiado 
totalmente. En todos los esta- 
dios del football, hay por lo 
menos, una cancha de basket, 
y los mismos muchachos que 
trenzan fuerte en un partido de 
football son capaces de sostener 
un match de basket con igual 
habilidad e identico entusiasmo 
Es ahora un deporte popular, 
que será quizá, con el tiempo, 
sino tan apasionante como es- 
pectáculo por lo menos fan in- 
teresante como práctita depor- 
tiva 


Renovación 


Hablemos de Ísusí, 

Pedro Isusi está vinculado a 
los colores de Independiente 
desde el año 1917 como juga- 
dor, y desde unos cuantos años 
antes por sus aficiones de hin- 
cha. Ocupó la valla del equipo 
rojo durante varios años y la 
defendió siempre con eficacia 
y entusiasmo, hasta que los dic- 
tados de su autocrítica le di- 
jeron ¡basta! Y colgó los bo- 
tines de football, para cambiar 
de actividad y dedicarse por 
entero al basket, con idéntico 
entusiasmo y con igual habili- 
dad. En football defendió los 
prestigios de la primera y en 
basket, después de ganar el as- 
censo para su club, sigue vis- 
tiendo la casaca ¡junto 
mejores, 

Pero, volviendo a su retiro, 
diremos que tuvo entonces un 
gesto poco acostumbrado en los 
deportistas, que siguen practi- 
cando por lo general activa- 
mente en competiciones serías 
hasta que son unos pataduras 
que las tribunas silban y los di- 
tigentes reprochan. 

Este muchacho fuvo un sen- 
tido exacto de sus fuerzas y 
cuando vió que las tabas no le 
daban, se dedicó a otra cosa. 

¡Ojalá todos nuestros juga- 
dores lo ¡mitasen! 


a los 


En los Potreros de Sarandí 


Isusi se crió en Sarandí, un 
pueblito vecino a Buenos Ai 
res, casi limítrofe con Ave 
neda, donde sobran los potre- 
ros para hacer football sin pe- 


ligro del tráfico ni de la inte- 
vención policial 

M1 inició el veferano de: 
Independiente, como todos 
jugadores. Por eso lo decís 
a pe lo tener aue repetir ese 
pasaje 1 gastado del potre 
ri 1 MCrIación 

E Her ol 
tunf É 


modesto pero lleno de mucha- 
chos capaces de producir per- 
formances estupendas. 

Esa fué su verdadera ínicia- 
ción. 

Comenzó ¡jugando de halh 
pero como en cada partido de- 
jaba siempre fuera de combate 
a algún adversario, por su jue- 
go brusco, los dirigentes resol- 
vieron hacerlo jugar de arque- 
ro, para evitarse los contra- 
tiempos que siempre acarreaba 
un lesionado en los partidos. 

En esa forma comenzó Isu- 


si a “tapar” los arcos de oot- 
ball. Su fuerza, su exceso de 
energía, traducida en brusque- 
dad deportiva, fué la que lo 
plantó entre los palos hasta lle- 
gar a ser luego uno de los ases 
de nuestro deporte, 

Poco tiempo después pasó a 
vestir la casaca de un club lla- 
mado Defensores de Domínico, 
donde terminó el aprendizaje 
que lo llevaría a ocupar un 
puesto de responsabilidad en el 
club Independiente 


Vestido de Rojo 


Isusí se vistió de rojo —nos 


Nuevos Valores 


| > 


DA de los defectos de los 


deportistas 


—hacenos 
una apreciación general— es 
continuar practicando activa- 
mente, en compeliciones se- 
rías hasta que ya 
pien con bota, No tienén un 
entido exacto de la hora del 
retiro. 


f 


Ísusi « 


no dan 


s, sin embargo, una 


excepción. Cuando ya no se 
ntíó con las energías de sus 
cedió paso a 

vos valores, y colzó 

es a pesar del pedido 

de | gentes, Lo cedió la 


referimwus a => sentimientos 
partidarios, puesto que los ar- 
queros no usan los colores del 
resto—, allá por el año 1917. 
Sus méritos del potrero y sus 
hazañas cumplidas en los arcos 
de Liga Independiente le per- 
mitieron el lujo de alistarse di- 
rectamente en la intermedia, 


cuando que todos los princi- 
piantes deben cursar los grados 
inferiores del football, que son 
las quintas y cuartas, de don- 
de recién salen para los equipos 
privilegiados sí 


demuestran 


condiciones. 

En esa época defendían los 
colores de la intermedia de Cru- 
cesita muchachos de la talla de 
Chiapori  Siciliano, 
Peruhil, Scofarto, Pirolo y algu- 
nos más que no recordamos 
en estos momentos. 

Con esos muchachos no po- 
día fracasar Isusi y al contra- 
rio, estaba destinado a desta- 
carse en poco tiempo 

Esa intermedia se ganó las 
dos copas, la del campeonato y 
la de competencia en medio de 
la admiración de la hinchada, 
que no cabía de gozo por el 
triunfo y por la perspectiva de 
tener en breve plazo abundancia 
de cracks para la división su- 
perior. 

Al año siguiente Isusi jugó 
también en la intermedia al co- 
mienzo del certamen oficial, ac- 
tuando de capitán, hasta que a 
mediados de la temporada fué 
llamado a ocupar el puesto de 
arquero de la pri 


Sa Debut 
debut lo hizo contra Es- 
tu 1es de La Plata, en una 
le feliz que 1 ía recuer 
, oi 
s cugos d | 


Sacarelli,.. 


cia porque atra- 
vesó su arco fueron innumera- 
bles. Pero para eso estaba él 
ahí, decidido a ganarse iugán- 
dose la vida si fuera necesa- 
rio, el puesto que le habían con- 
fiado provisoriamente. 

Y lo hizo con tanto entusias- 
mo y tanto acierto, que mere- 
ció las felicitaciones de Sande, 
un veterano que sabía valorar 
jugadores y como premio máxi- 
mo, el nombramiento de juga- 
dor titular de la primera 

El resto de la hist>ría depor- 


Var WE PUR 


tiva footballistica de Isusi, que 
se prolonga hasta el año 1927 
es una serie continuada de triun- 
fos, donde sus atajadas magi 
frales en partidos decisivos es- 
cribieron las mejores páginas de 
Independiente 


Lo Atajó un Penal a Ohaco 


Y ri a nm rd Ss 
loriosos del foorball, Isasi nos 
ecordi la ent 2 que 

3s 1 el local so 
3 , 

1 TEA 

! $; 


gura la hazaña de haberle ata» 
jado un penal a Ohaco. 

—Me acuerdo todavia como 
si hubiera sido ayer mismo, la 
jugada en que le atajé un pe- 
nal a Alberto Ohaco, en un 
pastido reñidisimo contra Ra» 


; 
E 
b 


$ 
R 
E 
a 
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Jugador de Basket 


Desde el año 1922 Isusí vie- 
ne practicando activamente el 
tball. En esa temporada se 
iniciaron las actividades en el 
club, formándose una tercera 
que integró, junto con Cairma- 
ri el mayor, Garré y otros dos 
muchachos entusiastas. El se» 
gundo año salieron campeones 
donde, domie delia ES 
9 E n lebían 
equipos de mayor considera- 
ción. 
Pero el entusiasmo con que 
habían comenzado el nuevo de- 
porte, los hizo triunfar en esa 


temporada y conquistar el añ 
siado ascenso a primera. 

Isusi jugaba por aquel enton= 
ces de arquero en la primera 
de football y debía dividir el 
tiempo entre las dos cosas. A la 
mañana basket y por la terde 
football 

Y desde entonces sí ent 
siastamente practicando el bas- 

mn acierto, ya que muchos 
ys de Independien- 
te se deben a su eficaz colabo» 


FAGENA ONCR 


N el football argentino, sobre todo en los jugadores de 

ataque, hay dos modalidades diferentes, que son las 
que actualmente pugnan por imponer estilos en los equi- 
Dos profesionales. 

Existe el jugador diestro, hábil en el manejo de la pelo- 
ta, virtuoso del dribling, que es capaz de llevársela hasta 
frente al arco enrmigo, aun cuando su remate _no tenga 
más que oportunismo, porque de la misma agilidad suya 
hace una evidente necesidad de ser liviano y más bien 
delsado, para poder ensayar esos movimientos de destreza. 

El otro *+s el jugador de tipo grande, recio, de poderoso 
shot, que de cualquier distancia prueba puntería, tratando 
de dar término sin mayores planteos, al fin, que es Con- 
Seguir ventajas en el score. 

Eso no quiere decir que no hava excelentes combinacio- 


tre nosotre €sa clase de homb no abundan, pre 
mente por la dificultad de unir cc iones tan extr 
Para juzga 


Un Malabarista del Football 


Hace muchos años se inició prácticamente en las filas 
de Boca Juniors, Esteban Kuko,.. un jugador diminuto, de 
constitución si se quiere endeble, pero que estilizó una 
acción con la que triunfó ampliamente, ganándose 
nada menos Que el honor de integrar la de- 
lantera del conjunto boquense, cuan- 
do era reputado el mejor 
team de la Argentina. 

Kukao perte- 
hecas a 


los jugadores « condiciones 


n hemos destacado más 
arriba. No hace falta precisar Verdadero malaba- 
a de las canchas, muchas s pudo establecerse un 


el mejor elogi, de 

No fué nunca un elemento-seorer, 
avances impecables que 
figura 94ue poco a po- 
20 se Ros va 11! en- 
do entre los im es 
Ternerdos Domingo 
Tarasconi. 


este muchacho. 


pero fué gestor de 
tenían por ejecutor aquella gran 


Ardilla de la Cancha | 


UKITO, como cariñosa- 
- mente se le ajusta el di 
el mínutivo a su pequeña figu- 


Tardes Inolvidables 


Esteban  K 


diminuto in er de ra, era un espectáculo en la 
Boca Junior tons cancha cuando se dedicaba 
tardes in: a burlar adversarios. Alguna 
cuando actuó en la vez hasta llegó a ser abus; 
primera div “el vo. ¡Siempre Sonriente, atil 
eleven azul s dado en sus movimientos, 
Por el cent: 2 la elegante y lleno de picar- ] 
cancha meosrta ba día, se le consideró un fe 
avances de singular nuestros brillantes ins: 


brillo con Roberto 
Cherro, perfectamen- 


QA o 


PAGINA DOCH 


te apoyados por Fleitas Solich, mientras todo el ataque 
tenía como vértice a Tarasconi. Así hilvanaron tantas 
victorias en tardes inolvidables, en que la línea de ágiles 
de Boca Juniors ofreció hermosas extibiciones de juego 
técnioo, depurado y efectivista. 

Kuko fué para ese entonces el elemento probado y de 
sran capacidad. Muy pocas vecos fracasó, y ya sea ac- 
tuando a la izquierda o a la derecha, siempre contribuyó 
con su fnego elegante y de calidad, a complementar la 
acción de aus compañeros 


Su Mejor Partido 


Pero el público aficiona 
ca aquel partido con el € 
de Inglaterra Kuko 
hora y su juezo 

No tuvo 


1 


no dejará de recordar 
isea, el team de pri 
uctuó en un combinado de última 
resuitó verdaderan te notable. 
una falla en sus arabescos y sus vueltitas, Se 
paraba, movía la pelota, se iba a un costado, se despla- 
zaba, hacía mil piruetas mientras el f, los backe y 
toda la «defensa inglesa no sabía qué hacer con esta “pe- 
queño” que los volvía locos con £us firuletes magistrales. 
Ese match fué verdaderamente conea- 
gratorto para Kuko Se le comparó con 
las más grandes zuras, en su esti- 
lo, del football na mientras de 
igual manera los visitantes se que- 
daban maravillados de que un ele- 
mento que para ellos estaría demás 
en un campo de juego poseyera 


nun- 
estonales 


nal, 


tanta calidag como para destruir 
repre 


todo el poderío 
Wntres fuer 
Y Aa, que dejarse 
superar por un ntero de re- 
sistencia tan relativa. 
Y vino la reacción. El insider 
británico lo dejó pasar y en 
sesuida le aplicó un puntapie. 
uko fué a parar a la enfer- 
mera Paró cara su osadía 
de burla ae de los profesores 
lel football 
Pero Luis Monti lo vengó y 
se armá la gran trifulca 
que todo el mundo conoce... 


sentado 


rían 


Kukito en CRITICA 


Kukito, co cariñosa- 
mente lo reconoce la hin- 
echada, y como induda. 
blemente le tiens que 


Mdectr toda persona que 
lo tiene confianza y 
afecto, entró a nuestra 
cara sonriente, deci. 
dor, áxil y resuelto, 


come cuando «n ac. 
ción impeca elu- 
de 4 uno, a dos 


una vueltita, se p: 


ra, vuelve a CO- 
h rrer, todo hecho 
» con picardía, 0» 


mo dándole al 
football la mas- 
h carada alegre de 
la jugarreta 
completa 
Entró, dec 
mos, 
«ln reservas, 
on entera 
confianza 
Habló larga- 
mente 


mos pre- 
guntario 
“19 ojillos 
picares 
os, s$u 
movilt- 
dnd to- 
do ner- 
vio, ne 
deja 
tiem- 

po a 
aio. 

tir 

. » 


Pues, en 


preguntas, trop Kukito cuenta hechos, hace 
recuerdos, como 8l en ey cabeza se agolparan logs deta- 
Mes, con hambre de salir a uz 
Un Cran Hincha de Boca Juniors 
Muchas veces nos había imado la atención, en nues- 
tras recorridas en la 1 as, antes de log partidos, el 


pectáculo verdaderament destacable de los vestuarios 


13 en los que los jugadoreg observaban una cama- 
d 4 poco común. Una sana solidaridad, un compañe- 
rismo a toda prueba, hacían hacen del team boquense, 
suna fuerza moral casi indestructible, Las pequeñas ráfagas 
ñ tormenta no ieron más que confirmar la 
siempre 
Tan ndo en est páginas debimos brindar la 
nota pai ido Boca Juniors sorpren- 
116 qu 1 ción inchas privil 1do3 
nte 1 Cé bre 4 dra azul y oro 
E ) Com 4 Tar X o 4 rro, como Garassini 
todos los a 1 1 lo 1 no- 
tab le am 
quel Boca Juniors 
le preguntamos a Kuko a dí niciación. Y 1 
mtestación la preu 1 ! 
Aunque parezca mentira, » ] mu y) Tiela- 
po, creo que once años, en la ba, de River Plate. ¿Pero 
Prtivo de CRITICA Prohibida la 1 lu nm, — Bucnos Alres, 


helsea de Londres vid un Muko Verdadero 


al año niguiente 1 boca! Y allí estaré para siempre! MI 
ascenso fué rápido, un año en ón, después a la 4a. y dos 
años más tarde en intermedia, Un tiempo corto y ¡arrá- 
ba! ¡Al lado de los maestros! 

* 


—Sf; efectivamente, era el famoso equipo, También com 
una defensa así, oval quiera deluntera juega bien. 

En el arco Tesorieri, más adelante Bidogllo —continué 
diciendo Kukito, mientras sus ojos se aquietaron unos 108- 
tantas, como buscando tranquilidad a esos recuerdos que 
deben ser tam Eratos-— «irspués Muttis, Un trío de juga- 
dores de la talla de Médick, Fleitas Bolich y Moreyraa, 
completaba esa defensa. Así la delantera tenía que Jugar 

livianíta, suelta y 
nosotros, ¡nos can6il 


En Boca Actuó de RNA 
Como un Crack ..'i".200 00 


nterrumpir- 


dile pudo 
loa Ki 


Cuando el Team 
Era Notable de e 


Precisión por ¿90000 


mos COMO 
rente pueda 
rualado. El 
venía hacien. 
unta desde el 
Bidoglio, el Za- 


no, y 1 por 
y. halves h 
. . l poder de 
su 1 ecnIicismo e 
El vpila 
dor”, otro notable ju 
gal que lleva £ 
sello de esa ciu. ¿ble que era el Boca, combinaba 
conmigo por el vu. cancha, mientras el centroha 
adversario puscaba. pu a locamente. Diespué y 
apurarnos, intervenia Fieitas, y de improviso lábamo 
velocidad! Cherro a tul, yo a Feltas; Taras instintiva 


mente, buscaba colocación. Sí yo estaba con la pelota 4 la 


darecha se iba n + ado; el Fleitas, al medio, y sí Che 
rro, a la iaquierda. Cualguera « nosotros uamagahba Un 
Pase o hacía un corto dribling y, de improviso, mandába 
mos la pelota perpendicular hacia adelante, Alla estaba 


Taraaca, la tomaba ino había £o4) le pasaba raspando 


“¡Casi Me Cuesta Cera la Clase!” 


Había que sacar! Kuko de Hioca Jun lo deja 
mas nos cuenta todo la historia del famo team hoquen 
8 Y aun a pres o grut que resulta escuchar «€ 
bora de los atitore ' de] eleven campeón, esta nota 
es para Esteban K debimos “encarrilario 

—tluéntenos su 1 natoh Le interrumpimo 

—l'uÓó contra el CUlicieca, Fea tarde jfugud nun 
Les tenía bronca leyes que 1 ibar muss 
tros” y me dije: “4 bay q lar un ección marca 
Boca Juniors 

Pero casi me « ' cara la “clase”! ho es qu 
me mandé un paurtid , 311, Ganamos y yo 1! 
dos gonis. Los teni. wm 4 los “yonis” y 
MA insider me vió me puso a la 
seguida del goal del ta me tiró una het 
Yo, como un : ' ita intención ó 
despué lt, me p é o un 
vor la “oque me salía de 
del estómaro Me hubs lo con el botín, el “be 

Pero Montt, me contaron, le dió una pa 4 
la merecía 
Sus res Compañeros 

Uná ompañero? 

1 , 1 ' onsidero a 'T 1 ” 
Dtos to Nunca uba protesta, ab cian 
A ] ¡Hay que ver ques mó 
Be extí a tit le mar Hiempre! 

Pero no debo ' distinsos. Todos lo le Poca éramo 
Erandes a: | te nos cabía el oriullo orma 
el más ero! á ' gó en las cancel 1 ntináa 

—Y uhora?, t y inquír 

Ahora Juego en la nda Ya no iquella segunda 
también digna de la prinera! ¿En ese tiempo daba gusto 
Jugur en cualquiera de lus dos division. 

Pero este año vol emos a formaria ¡Tengo una fe 
clega! Dejen que vu 1 Paztarrica, au para mí es el 


fenómeno más «runde que he 


vonocido, y ya verán ustedes! 
Tenemos Uba gran defensa y sólo nos h falta una 
buena líbea de úxiles. Daztarrica y ya de insider y ten- 
drán oportunidad de ver algo bueno en eso de apilar con 
trarios! 
Como última pregunta, le pedimos a Kuko 
—¿Volvería u la primera? 
—Con 21 sim 
11lamaran los 
* . que están zando 
De Aquéllos Tiempos són 1múy buenos, El 
a día que falte Cherro 
wári 1 ri 
UKO fué en la delantera O 
de Boca Juniors el com- rro, harta Ten Iria 
plemento ajustado al juego ra wd nar s 


preciso que estilizaban los 
cinco hombres. Junto con 
Penella, Tarasca, Cherro y 
Mario Evaristo, brindo las mo 
mejores satisfacciones que se mo 
recuerdan en e lhistorial de- y 

portivo de los boquenses. ins 
Fué digno de la estupenda va poquito 
defensa del equipo Boca 


aquel 


e t 


Febrero 14 de 1% 


Pero Pro CA ARAN 
MIENTRAS NOSOTROS LoS Meios ER ION 
TRABAJAMOS, LA BUR— DE LAS REwINDICACIONES |. 
GUESIA PASEA SATIS- LE Ha al 


51, COMPAMERO . 
|| NOSOTROS somas 

LA CLASE OPRI- 
¡Y MIDA, DESHERE- 


mim 


Buenos Aires, Febrero 11 de 1939 


Suplemento Deportivo de CRITICA, — Probibida la reproducción. 


TUDIAR, para qué? Yo más 
ra jugo le oa la de e 

que a todos los libros ju 
tos que andan p el mundo. Sólo 
me cuesta un to de 


cio los dom é 

este cuerpit: bien a muer- 

to y ve mucho vento, 
Ya de a pibe, y me 


hablaban de 
seguida me 
FPianten de 


carrera, en 
maba el “olivo”. 
¡Qué quieren 


con las pre iones! ¿Qué cosa 
más linda el fútbol hay en 
la vida? Za cuanto potrero o 


calle que uviera lejos de la 
mirada del “caña”, haciamos so- 
nar J 1 de veinte suitas, 


bacán que ha- 


piñas per 
También, 
Por semana, 
zapatillas y otra vez 


£ambetear a mi viejita 
Do era para men: 
un par de 


me tirab ara el tado de 1] 
don el mejor wing q 
fué la pu 1 Y came 

Pelota que le pasala, no me fa- 

liaba, en seguida ú vez a mis 

pies. 
Muchas veces me pongo a re- 
cordar aquell vs ¡pasad. 


¡Qué lindos eran! No había más 
compromiso que los que uno te- 
nía contraídos-en su casa; bueno, 
con, esos bastali: y sobraba por- 
qué a la noci ta, cuando era 
una obligación ilezar hasta las 
casas, pensando damente en la 
pateadura «qu me podía tocar, 
se me hacía carne de gallina to- 
do el cuerpo. Pero ¿cómo le iba 
a mezquinar «al 1ego, si llevaba 
en mis venas 1 sangre torera 
que “El Machito 
Aun conservo en 
más golpes que 
rallador, como 
las trenzadas 
en el barrio. 


mis rodill 
agujeros tine un 

consecuencia de 
que nos hacíamos 
Así lloviera, el “par- 


tido” no se suspendía, no como 
ahora, que el día que caen cua- 
tro gotas locas, no se puede ju- 


A mí me “piache” el barro. 
la cancha está hecha un 
merengue, cualquiera diría que 
soy pariente de Fisherman. Pero 
ahora los dirigentes “saben” lo 
que hacen. Es una cuestión de 
caja, donde fallar la misma, 
corremos el riesgo de fallar nos- 
otros y como no tenemos ningún 
interés en no “prendernos”, up- 
tamos por la suspensión de los 
matches. 


Hay Que Aprender Algo 


Después fuí al 
no perder la cost 


colesío 


inbre, me 


las horas de estudio con el foot- 

ball Teníam in maestro que 

era muy amant.- al deporte favo- 

rito. Todos días hacíamos 
partidos 

erdo por demf%s 

1 la escuela, Como 

ocurre en t partes n el ba- 


tenías 


rección y má 
cerca aún el 
portero. Pero 


en un instant 
me dieron n 
cachito de de 
cuido y me ti 
mé las “aceit 
nas”. Fuí ju 
gamos «ll pa 
tido y lo zan 


mos. ¡Por 
se me ha! 
ocurrido rez 
sar al colegt 
iDios imíc 1 
Paliza me «li 
ron! De ent: 
trada nomá 
me cachó 
maestro y 1 
confundió co: 
un puchir 
ball Cuand 
Be cansó de pestearine, me 
amurado en un rincón y 
duve toda la n: y para mayor 


de niús desgracias, ni de comer 
me dsron 


A pedido de 


» mí 3- 
tudiundo en el eolerio, + ta que 
tenía 15 años. De<; me saca- 
ron, y: J t í tenía 


el berrctín de ser tenedor de li- 
bros y ahora a pesar de no es- 


BAGIMA catroo. 


- 

—= la lazo are p y e e- daba nada que hacer y en me- comprendido. Se hizo 
rá el día que me voy a r nos de lo que canta un gallo, sa- penal y Poggi lo áe- 
—Pero, ¿cómo se va a rt co la maño por detrás de mi - elegría! Ni bien P 

— le decimos a Arrese — o o la trayectoria de ía pelota al centro d- 
estudia ? la pelota. ¡Penal! ¡Penal., fué el 1 a, me le acerqué 
Usted ponga asf — nos grito de los jusadores F at lo abracéí fuerte, como e: 
testa — asf en casa todos se van y al instante sonaba abraza A algo que se quiere mu- 
a poner contentos referee. ¡Te hubiera cho, como se abraza cuando se 
pito cuando cobraste!, dij - remia un esfuerzo. 
En el Football Oficial mí, Pero no ha nada yo lloraba también 


cer. o nos 


Yo tenía y terso muchos mu- lloraba. Y 


chachog amigos. E 


o le 


separamos, Poggi 


gran alegría, 
emoci 


to a Poggi, Fe- eran 
rrarito, Pesa- y por es 
Blanco ramos. 


d Tigre), 
Ferrara el chi- 


aquellos 
s un 


eram 


ga 


el 
nando. A pesar 
de no hacer 
una gran cam- 


pa 
ta 


paña, la gente 
de la ciudad 


plicar 
tad a 


con 
Y des 


con 


decía que  te- seria es 
níamos “pas todos 
ta” para ll no está 
a 5 era par: 

Es ci a e 

nos animó asunto 
siguiente año 


nos pasaron a 
la cuarta divi- 


sión. Eso era 18 el 
una Cos, muy J 1 1 
seria. uestra a 1 


responsabilidad 


Pro 


iba en aumen- ES o 
to, porque sa- Se ; 
bíamos que de ae + 
un momento a a SÓ 1 
otro nos po- e 1 
dían pasar a 


la primera. 


día, nunca 
ré una 


aquel tie 
éramos grandes 


otros Im amigos, h 
pan tengo pa 
memori para po 


una cosa 


intermecia 


1scens 

Y una vez bau un «e 
Megó ese día. de 200 p 
¿Sabe cont por mus + 
quién hicé ompaj 
debut en la di ectr 
visión  privile Salut 
giada? Contra He. « a 
River Plate a Pe 
Era en el añe 1 
23, A pesar de pués 
los años idos, nog € 
me parece que del club 
fué ayer. Me tense 
sucedió algo en hablabar 

eg match, que cho, Y 
aunque pasen mente 
cincuenta años, la cabeza 
tendré que rc ro como 
cordartlo. nal nadie: 
una cosa muy 


grande, muy se me , 
íntima... algo a mí hu 
que no pude Cuando 
disimular a pe- jeron 180 
sar de mi fuer por me 
Za de voluntad, me calg 


pero lo más 


lindo del caso nás que 
es que la emo- gar me 
ción m se la 


blaba de 


espaldas. 


180 mor! 


me 


? 


conta a otro yO mu 
compañero, a es hubi 
Poggi, y yo 14do pi 
yo junto con él rar un 
Moré, si señor En 58 
1 ach£” 
foot Y emp 
jugar por 
tense, 
poco tier 
ice de 
mistad 


! ' 4 ! equipe t ñ 1 ; Zas 
10 en rato q vr1 ¡rimas ' 1 a Lo 2 la 1 
sundo tiempo en ñ € Ya estat timande 1 1Man colocados los jug 
el wing quiertdo de Ri parativo 1 a Dapit hi ! profesionales, en cuanto 
abora no me recuerdo y ra efectivo el pena Yo me r - a concierne a mí persona 
1zo un centro to. Tu si día las uña En 4 moment Le, ¿3 debo atenciones 
estaba mal colocado, el peligro y hubiera querido qu la tierra , ho a Platensa, pero 
ra mí era inminente pora 1 1 hubiese abierto n biera tra 1 lo a como se pres: ' 
irrera venía n 1 gado. Pero 1 bía nada que ( is dentro del campo prof 
versario; salté y la p 4 hacer, Miraba a ) y n 1 1 de ecibir al vencimi: 
pelnó la cabeza, ya no nie d vista le tra tia 1 zas. 1 ! ntrato ,una oferta tentad 
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nada sería de extrañ 1 cam= 

biara de casaca. de as- 

ta agosto hay un 1 jo por 
delante. 

Por Poco me Voy a Rosario 

Cuando Ferrarita le hizo a Pla- 

e esa gambeta r 

Os conocida para 1 a 


tosario, tambié 
nh proposiciones ñ 
bles, Si bien no a 
en el primer moment: 
te quise auscultar el 
en mi casa. Cuando tus 
formidad de los mios, 

con 


durante 


los emisarios 
ocho días 
un confortable hot 


tro. Enterado de lo que estaba 
mteciendo, la gente de Pla» 
tense, trató de ponerse al habla 
nmigo y con muy pala» 
! 3 y otras “yerb; on- 
encieron de que 19- 


a los “« 
Mi segundo internacional 


El partido que jugnó en la 
Argentina, los ri lí 


09 uruguayos ué mi se- 


era conti 
10 hubieramo 


cero como 
Fan el match en que tu L Sis 
ón de integrar « 
bien no  pud 
» nada m 
la mala suerte, va 
ída, un Jugador vru 
it apoyar la planta « 
mi rodilla y de a 
inferioridad 
ones, Yo no quería al 
cancha, por el que di 
que exper 
grande y pedí ser 


Liga, si 
no fué 


lira en 


dolor imentaba 


cemplas 


El football del 


manana 


1 deporte favorito del puebla 

nde paulatinamente 1 ¿res 

La prueba evidente ella 

en los valor: pu urgen 

bien €s cierto uu OSIO. 

mo es un  alicie para 

llos que dan 1 mejores 

reías en procu ñ orias 9 

bs, nO es meno to tama 
posición onsolid 

nst ba 

P t n- 

) es 

j ( Ur una 

tr en Lis 


HL 1 pa €, t n 13 me- 
sa , Pc ! ta y 
1ressi d I 1 voy A 
er gimnasia a Plat Co- 
, Biia aprecia trena- 
nto de Ismacl Ar aque en 
actualidad cuenta ' años, no 
le ser más aritad 
En esa forma í 
inta muchos año por mM 


unistración” de 


> 


ombres 
¡ 54 TE eu 


br 4 * 


La Volea es Más 
Efectiva 


TN orítico europeo al escribir 
un artículo sobre el tennis, 
ha dicho le siguiente respecto a 
la efectividad de ciertos golpes: 
“No cabe duda alguna que los 
golpes de volea son en el tennis 
los más efectivos. Primardial- 
mente, todo tiro, excepto en el 
servicio donde la raqueta pega a 
la pelota antes de que ésta to- 
que tierra, debe ser de volea, pe- 
ro existen ciertas variaciones aún 


de ManhalTam 


Una Verdadera 
Lección 


UU" telegrama de Sidney nos ha 
anunciado que en una reuwión 
efectuada por los jugadores in=" 
gloses de cricket, resolvieron so- 
licitar ante el representante in-. 
glés en Australia que interceda 
ante la Junta de Control de 
Cricket para que retire la cañifi- 
cación “pose caballeresco” al jue- 
Jo que están realizando en la ac- 
temporada. 


tual 
dentro de ese estilo de pegada”. Los muehachos se han negado 
terminantemente a jugar si no so 
* *x * 


Tiene 41 Años 


E! juego del basketball, tan di- 

2 fundido en el mundo entero, 
fué inventado en el Instituto 
Tecnico de la Asociación Cris- 
bana de Jóvenes, de los Estados 
Unidos de Norte América, en el 


MERO DE RECORDS IGOLPES 
MUEVOS.- 


y 9 correr 
DAS EN e 


aclaran esos cenceptos, Actitudes 
como estamos poco acos- 
tumb a ver en el deporte 
mundial, por lo que lo damos co- 
mo una 00852 rara que implica 
una verdadera lección, para al- 
gunos señores que se titulan “do= 
portistas”., 


* * de 


. . 
Ll 
año 1892. es decir. que en la a JUGADAS: La Gimnasia 
actualidad cuenta con la friole- 5 
ra de 41 años. ¿OM... y la Belleza 
cd NO ME O 
* GUSTA MU- 
va “UANDO el cuerpo ha sido cul= 
REUNE LOS TRES tivado por los ejercicios fí- 
sicos y la bigieme; cuando la 
mujer ha sabido conducirs» en 
PRINCIPIOS verdadera señora del hogar, que 
42 JUGADA - Daó ha comido siempre de acuerdo a 
pe . EN EL JUE- lag necesidades fisiológicas, Or= 
F' basketball, presenta los ele GO TODOS sérvase en el rostro una capaci. 
4 mentos y características de sus dad intelectual viva, unos ujos 
hh andes depe Ss. que son DIENTES expertos, un cuello no de cigie- 
Competencia, — ye n joven corr ña y menos predispuesto al bo=- 
J en dir «us fuerzas, 1e- cio, una forma elegante en el 
sist abilidad, estrategia y 


a » con «us 

Cooperación — () el eleme 
ds ladro; por medio dei « 
Joven lucha por el 


ompañeros 


éxito de su 


he 


caminar, una gracia especial en 
sus movimientos, colores en la 
cara que denuncian que no hay 
retoques y un cuerpo ágil que al 


andar solamente se hace notar 
más bien que por «*u pre atractiva y es así como la mujer 
pa gloria individnal y ear o se hace digna del nombre que 
» 1 On £U ETUDPO, AUNQUE pue stent 
Hi n obifanta 3 ” vb as A La (A femenina Lu se con- 
Diumente «yu habilidad e iniciu- quista, pues, en el tocado;, sino 
iva y obtener distinción person: en el gimnasio de si Ue casa 
Contactó personal, — 121 choque y en la higiene de! baño ci2-30, 
. mbre a bombre, et el > .NOTAS SOCIALES. la alimentación y la vida ourde- 
ros el desurrello de ta velo — DESPUES DE UN RAPIDO QUE HA SIDO PITEHER oe 
dad, fortaleza, destreza, coraj: MOVIAZGO, QUE DURO SOLO En SERIES MUNDIALES, 
ssistencia, y grandes "pode DOS DIAS En MUEVA YORK y 009 DIAS EM HAZLE 18 9N0S, TERMINO * * * 


CHICAGO, 
* *k k 


Levantamientos 


Obligatorios » 


+ + 


E N los Juegos Olimpic os Mun- 


diales se consideran, de 


HA COMSENTIDO CONVERTIRSE EN ESPOSA 


GRITO MUCHO, 


LA SEÑORITA SERIES MUNODIQLES 


OE BLOVYSIUUS Q. YANKEE -— 


a * Aa * 1d * Y x= 


* 


PERO... 


AMBOS JUEGOS EM CMI 
ISQNTINUO SU GRAN á 


LA DE Mo PERDER 
MUMNCA un JUEGO OE SEE 


La Utilidad 
de las Tablas 


HY mucha gente que dice que 
las tablas sirven en el polo 
para lastimar lae patas de los 


* * He 


petisos o para enviar la bocha 
acuerdo a la reglamentación res os m di . did sobre ellas, y finaMzar un chuk- 
pectiva, obligatorios los siguien LOS usiversitari dira > guió por los gritos que profirió er que se está poniendo difícil, 

tes levantamiento de pe que fueron nuestros huespe de los componentes que se dis- durante todo el match, dando después de la campana. 
1 Extensión con ambos bra des, jugaron un solo mateh de  tinguió netamente, pero no fué una verdadera nota discordante. Otros crem que se deben al 
2 volley-ball pero en el mismo die- como pudieran creer los Jecto- Hubo un chimentero que asegu- Capricho de algún carpintero, y 
Arrancado ambos bra taron cátedra de ese juego, vent res de CRITICA MAGAZINE,  ró que el tal jugador no estaba rd e más, o 
ci >» ampliamente au la Y. Mo por la excelencia de su juego, en sus cabales. Nosotros... nos ale pora DAS 2One A 
. A » p " tán para sentarse en ellas y s>- 
Lle lo hasta el hombro Cc. que fue su rival sino al contrario, fué el peor ju- lavamos las manos como Pila- guir más o menos cómodamente 

y e os hrazo En el team perdedor hubo uno gador del equipo. Pero se distin- tos. 


gan al GO 


las incidencirs del partido. 


2=r el palo 


agarrar y de move iuubas manos debe tr 
el Palo en Forma Es evidente ls en eso tamil Soo se pe ” 


$ sobre el palo. El 


abajar por igual 
manera de colo- 


objeto de todos Jos 


Agarre 


comprende la 
principal 


Por ALEX J. MORRISON 
el Técnico Más Grande 


Adecuada Para Ganar el 
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Control Sobre su Golpe 


en el Juego de Golf 


RE * Y 
$e rONTROL” Es u ) ente imr 
> na cosa suman agarres es el de tener control sobre el palo. Es 
( : indudable, pues, que para obtener este control, 
f E ar 
f A a la mano izquierda debe agarrar el palo con igual 
ga « i pe con t 


lota vuele en dire: 


1 mayor parte de los 


golpes 


A 
Ne 


2 usted que la cuestión de la 


ión depende del control que tiene usted 


nte de 


la cara del palo. Per: 


la seguridad acerca de 
estorba para adquirir 
cuestión de 


Por ejemplo, usted sabe que en 


FE 


Suplemento Deporuyo de CRITICA, 


/ La MALA MANERA DE AGARRAR EL PALO PARA El 
CONTROL . 
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firmeza que la derecha. Muchos golfistas sacri- 
fican la dirección de un golpe, por prestar de- 
masiada atención al hecho de agarrar el palo. 
Ellos agarran el palo tan cerca de la parte supe- 
rior del eje, que su mano izquierda no puede 
tener el palo con fuerza durante el swing 

Agarrando cualquiera de los palos de golf, el 
meñique de la mano izquierda debe colocarse un 
par de pulgadas, o más, debajo de la parte supe- 
rior del eje. Este le dará la sensación de tener 
el palo con ambas manos y le proporcionará me= 
jor control, sobre todo al efectuar los golpes de 
larga distancia. 


(OTRA LECCION EL SABADO PROXIMO) 


PORINA QUINCE 


3 e 
E 
r 
b 
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